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ANÁLISIS INTEGRAL OEl -Li.káSIílfAKJO I' R'UIiiCIGKAi 
EN 

AEejc:ffiáí-0 Sdieltmajî * 

Introducción 

Como su nombre Jo indica, el prcw^nti risb: je es dt i arát eer fundamentaSmente 
metodológico y su propósito es el di-, n í ¡gai t It menros que contribuyan a abordar 
el problema alimentario como un problema inirgtaí 

En el Capitulo I se hacen algunas consideiaiiones sobre las impliiaciones de los 
enfoques tradicionales del problema alimentario en e! diseño de fas políticas desti-
nadas a superarlo, 

El Capitulo II está destinado a U presentación de un enfoque aííernativc: r! enfo-
t̂ ue sistêmico, que pone énfasis en el análisss je l tonjunto de relaciones sociales 
que van desde la producción primaria hasta el consumo finai de productos alimen-
tarios. La estructura productiva del sector agroalimentario y los modelos de consu-
mo aparecen como los componentes internos de! sistema. Respecto a la primera, el 
documento propone determinados criterios para el análisis de la heterogeneidad 
que caracteriia a los ágentes de dicha estructura destacando algunos fenómenos 
recurrentes propios de su comportamiento. 

Aunque el sector primario y ei sector agroindústria! aparecen considerados con 
cierta latitud —dentro de lo qíje permite el espacio pre-establecido para este traba-
jo—, el sector de acopio y distribución ha sido mencionado solamente en términos 
genérico»! al definir los componentes del Sistema alimentario. ÍJO anterior constituye 
un vacio evidente del presente trabajo derivado tanto del escaso conocimiento del 
autor sobre el tema como del énfasis en los aspectos estrechamente técnicos (y no 
socioeconómicos), característico de gran parte de !a literatura sobre e! tema. 

En relación a los modelos de consumo, junio con sugerir algunos criterios para 
caracterizar la heterogeneidad de las estructuras dr consumo, nr hacen algunos 
alcances metodológicos para su estimación empírica. 

' T r a b a j o p r c i c n l a d o r n la Reunión c o n s u U s di ' c s p c r t m i s o b r e u t b a n i í a c i i í n ír.íí ¡r»ivc! v bUs r e p e r c u -
s i o n e s a l i m e n t a r i a s v n u t r i c b n a l e s e n Amér ica La t ina , q u e tuvo l u g a r en B. ign tá . Cc.ln7nh!a. d e l 9 ol 
M d e m a y o d e 198,1. P a r t e d e las i d e a s c o n t e n i d a s en e-stc t r a b a j o p r o v i e n e n rte d i n u n - t n t o s y d e reu-
n i o n e s . sos ten idas con la C o o r d i n a c i ó n de l S i s t e m a A l i m e n t a r i o MeKÍi ano a s i r o m o cí^ !na t r a b a j o s d e 
PRUJKSAl 

Ficnoniista . funcionario de la Oivisión A.orii nlí C niiji'iila I CI !'A1 
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El Capitulo III está destinado, fundâmemalrnente, al análisis de la inserción de 
los sistemas alimentarios nacionales en el sistema alimentario mundial. En relación 
a ello, se presentan algunos indicadores sobre grados de vulnerabilidad externa de 
los sistemas alimentârios y se enuncian y esiaminan los distintos aspectos que es 
necesario considerar con relación al funcionamiento del mercado mundial de ali-
mentos para evaluar la conflabilidad de éste como fuente complementaria de lá pro-
ducción nacional. 

Un último capitulo está destinado a describir los atributos de lo que se defme 
como sistema alimentario deseable qtie sirva como imagen objetivo para orientar la 
estrategia alimentaria y como criterio de evaluación de lá pertinencia de las medi-
das que la componen. 

1. El problema dlimentariO: concepto y enfoques 

A partir de la Conferencia Mundial de Alimentación, llevada a cabo en Roma en 
1974, la seguridad alimentaria ha venido siendo planteada, en forma creciente, 
cortio el objetivo central tanto de las políticas agro-alimentarias nacionales como de 
los posibles acuerdos de Regulación interhacional. 

A pesar del uso frecuente del término "seguridad alimentaria", su significado no 
ha estado exento de ambigüedades derivadas de las diferentes connotaciones qUe 
distintos autores y organismos han dado al concepto. En efecto, el término ha sido 
empleado tanto para referirse a problemas de disponibüidadagregada nacional de 
alimentos como a problemas relativos al acceso individual, familiar o de determina-
dos grupos sociales. Por otra parte, el concepto de seguridad alimentaria, implícito 
en las proposiciones de carácter regulatorio, se ha referido a variaciones en la dis-
ponibilidad de alimentos (derivadas de fluctuaciones en la oferta y/o en los precios), 
respecto a ciertos niveles tendenciales sin plantearse la suficiencia o insuficiencia 
de dichos niveles para alcanzar, de modo universal, los mínimos nutricionales; por 
contraste, en los diseños de estrategias alimentarias nacionales, el concepto implí-
cito ha sido el de asegurar a toda la población el acceso regular a, por lo menos, 
ciertos mínimos alimentarios normativos. 

Sin pretender evaluar la mayor o menor pertinencia de las distintas definiciones 
—pues cada una de ellas obedece a propósitos y contextos específicos— es posible 
advertir, entre dichas definiciones, diferencias de los términos en que se abordan 
dos tipos sustantivos de problemas; en primer lugar, están las diferencias deriva-
das de poner el énfasis en los problemas de disponibilidad nacional agregada sufi-
ciente, o de ponerlo en los problemas del acceso universal a ciertos mínimos nutri-
cionales. En segundo lugar, y sobrepuestas a las anteriores, están las diferencias 
derivadas de enfatizar los problemas coyunturales o cíclicos inherentes particu-
larmente a la producción agrícola—o ios problemas de tipo estructural, que deter-
minan tendencias crónicas a la insuficiencia en la oferta y a la persistencia de gru-
pos de población con ingresos sistemáticamente inferiores a los requeridos para 
alcanzar los mínimos nutricionales. 
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En relación a lo anterior y para los efecíos de' preiemc ítabjjo, se coKssciera cou-
veniente distinguir entre el concepío de scgu.maí! a:ií-ií titaria nacional y e¡ de 
seguridad alimentaria individual (que a feks dr ;Í;Í térrainc más sintético podríamos 
denominar seguridad nutricional). 

Por seguridad alimentaria naciona! entendt'crr.cs el logro de una disponibilidad 
agregada de alimentos básicos sufick n:es para catisíacer demanda interna de és-
tos , considerando no sólo la demandr eíee íjva ciño tambitij !a seguridad nutricional 
de los sectores con ingresos insuficLníes pa Í. alcanza/ 'os mínimos tíormativos. 
Definido asi, este concepto abarcarla íí-nto a !os píoblemas de reguíacioa de los fac-
tores que afectan de modo coyuntura! a is cfrrta interna (fzcíorcs climáticos, de 
comercio internacional, etc.) como a aquellos de tipo estfuctural que conducen a in-
suficiencias crónicas (y a veces crecientes) en is producción interna de alimentos 
básicos 

Por seguridad nutricional se entenderá el acceso reguísr tn si tiempo y en el 
espacio— a los elementos necesarios para dar pieno desarroilo a ias potencialidades 
biológicas de todos los individuos de ia sociedad, cualquiera sea sii status socioeco-
nómico y cualquiera su localización gcográílcs. 

Como es obvio, el logro de la seguridad r.u:~ic:onaS así entendida, trasciende al 
funcionamiento del sector agroalimentario p-opiameiue tal e invo?ucra a la econo-
mía y a la sociedad en su conjunto, sin perjíjiria «ie que, para ciertos grupos socia-
les, las acciones tendientes a incrementar ¡s producción y la productividad del 
sector agroalimentario incidan, de modo directo, en una líiejorla de su seguridad 
nutricional (tal es el caso, t>or ejemplo, de lañ acc ioíses tendientes a incrementar la 
producción y la productividad en el sector campcsitio dedicado a la producción de 
alimentos básicos). Por otra parte, acciones terdientes a mejorar la productividad, 
la calidad, los mecanismos de distribución, etc , de los productos alimentarios bási-
cos inciden también sobre la seguridad nutricional de los distintos grupos sociales, 
estén o no involucrados de modo directo en la producción de alimentos. 

Hasta un pasado no muy lejano, y aün hoy en parte im.portante áe los paises de la 
región, el problema alimentario tiende a identificarse con el problema de la sufi-
ciencia o insuficiencia de la producción agrícola, con el mal funcionamiento de los 
sistemas de acopio y distribución o, cuando es mirado desde el ángulo de! acceso, 
con el problema de la persistencia de la desnutric i<ín o subnutrición en determina-
dos grupos sociales. 

Fin la medida en que son, prccisamcnte, !ss iÍ!.Tit£; Í;>:R-S I.e! fipo (L- enfoques 
mencionados las que fundamentan is necesidad de una aprox'mac ion alternativa a 
la cuestión alimentaria es conveniente ¡nentioiiar, tir un MDDO breve, !KS juimipa-
les de tales limitaciones. 

/. lU frohlema altmentano comn prohlema anuí ola 

Hasta la menciiin de dos hechos para evideiu lar la insuficieru ia de un enfoque de 
la cuestión alimentaria que la identifique con los probíernas qut plantea el inire-
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mentó de la producción â i-opecuarià: en f írimer !ugar, está ía constatación de que 
en muchos de loá países dé la región y por krgos periodos, han coincidido la exis-
tencia de tasas satisfactoriás dt crccímiefcío de la producción agropecuaria con la 
persistencia de segmentos significativos de Is población que rso logran el acceso a 
¡os alimentos necesarios pára alcanzar lo <̂ ue hemos denominado como seguridad 
nutricional. En segundo lugar, está el hecho de que una proporción significativa y 
creciente del valor agregado de los aiimeMos de consumo final corresponde a secto-
res distintos al agrícola (agroindustrî a y distribución); más &ún, en algunos casos, 
el tipo de articulación que se establece esitre agroindústria y agricultura o entre 
distribución y agriculturá hacé que lo que ocurra en la agricultura esté determina-
do, en buena medida, por lo que ocurra en la agroindústria o en el sector de acopio. 

Limitaciones muy semejantes encontramos en los enfoques que enfatizan otros 
aspectos parciales de las diversas actividades que inciden en la cantidad, calidad 
y localización de los alimentos para consumo final. 

2. El problema alimentario como un problema nutricional 

El énfasis de este tipo de enfoque está |)uesto en ía detección de la magnitud y 
localización de los diversos grupos o estratos sociales que presentan déficits calóri-
cos y proteicos de mayor o menor significación, derivados de insuficiencias tanto en 
la cantidad como en la calidad nutricional de los elementos qué compoilen su dieta 
corriente Con frecuencia, este tipo de análisis establece los atributos de tipo socio-
económico y demográfico a los que corresponden distintos niveles de sub o desnu-
trición (localización, edad, sexo, ocupación, nivel de ingreso). En este sentido, se 
enfatizan parcialmente los aspectos relativos al acceso alimentario a un nivel fun-
damentalmente descriptivo que, como destararé más adelante, conduce necesaria-
mente a inspirar acciones puntuales de carácter asistencial. 

i. Híproblema alimentario como un problema técnico económico 

Aun en las con tadas ocasiones en que se reconoce el carácter multisectorial de la 
ofer ta a l imentar ia , hay una tendencia a percibir los sec tores par t ic ipantes como 
sec tores compues tos por agen te s homogéneos , o por ager i tes que no t ienen en t re 
si sino di ferencias de escala de producción y no, de " lógica d e m a n e j o " , es decir , 
d i fe renc ias en los cri terios con ios cuales se decide el qué , el cuánto , el cómo y el 
para quién producir . 

En o t ras pa labras , se hace abstracción de la gran he t e rogehe idad es t ructural que 
caracter iza a las dis t in tas un idades product ivas que inciden en la ofer ta firial de ali-
men tos . 

El sector agroal imentar io es, p robab lemente , aqué l en q u e es tán p r e sen t e s la 
mayor var iedad de fo rmas de organización social de la actividad productiva y por lo 
tan to , el que p r e s e n t a las mayores complej idades en las re laciones socio-económicas 
de sus agen te s por lo que las políticas que no internal izan e s t e f enómeno no pueden 
llegar a ser cons is ten tes con el objetivo de alcanzar la s egur idad nutricional. 
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4. Implicaciones de política alnnentana de los ¡¿nfoques tradicionales 

La expecta t iva de que una ser ie de pollti . s^; f í a g m e n i a d a s •^eitorialnicntc (pro-
ducción agrícola, comercial ización, ag ro inous i r t a , e tc . ) cons t i tuyan , por a g r e g a -
ción, una "pol í t ica a l i m e n t a r i a " ha s ido tíesn>entida de modo r e i t e r ado en la 
prác t ica , como lo p r u e b a n tanto la descoord inac ión como !as d e s p r o p o r c i o n e s que 
g u a r d a n e n t r e si los dis t intos sec tores q u e par t i i ipan en e! proceso d e producción 
de a l imentos . M á s a ú n , ei hecho d e q u e e! d i s e c o d e la política alimentaria no consi-
d e r e , de modo sus tan t ivo , las ar t iculac iones que se dan e n t r e las d i s t in t a s activida-
d e s , r e d u c e la ef iciencia d e la acción piíblica ' / c o n d u c e a la proliíf r t c i ó n y disppr.si<)!i 
de las instancias de intervención del Es tado 

fsl hacer abstraccií in de la he i e togene ida t ! q u r t a r a i t c r i / a a los a g e n t e s que par -
t icipan en el proceso de p roducc ión /d i s t r ibuc ion en la c a d e n a a l imen ta r i a , conduce 
a que las políticas des t inadas a e s t imula r , regular o cont ro lar el c o m p o r t a m i e n t o de 
los a g e n t e s t engan un carác ter genér ico o i t id is r r iminado. Asi, por e j e m p l o , en el 
sec tor agrícola, la coeKistencia de un sector c ampes ino y de un sec tor e m p r e s a r i a l 
de t e r tn inan que la r e spues t a d e unos y ot ros a la política económica sea no sólo 
d is t in ta sino, en a lgunos casos , contradictor ia i o n los propios ob je t ivos q u e conciu-
jeron a su implantac ión . 

Las políticas de r ivadas de la identiílcaciiin del p r o b l e m a a l imenta r io con el de 
nut r ic ión de de t e rminados g r u p o s en s i tuación cri t ica, han s ido, por lo g e n e r a l , 
polí t icas de tipo as is tencial , d e s t i n a d a s a a t e n d e r , con c o m p l e m e n t o s a l imen ta r ios 
o por o t ras vías, e s t r a tos de poblac ión se lecc ionados (niños en e d a d p reesco la r , 
l ac tan tes , e t c . ) o a g rupos sociales marg ina l e s . Sin per ju ic io de las b o n d a d e s q u e en 
cada caso hayan podido t ene r e s t a s acc iones pa ra los g r u p o s h c n e f u i a d o s , ai no 
h a b e r sido i n t eg radas a e s t r a t eg ia s d e s t i n a d a s a c rear capac idad de au iosus t en t a -
ción a l imentar ia en dichos g rupos , han q u e d a d o pe l i g ro samen te s u j e t a s a la capaci-
dad del sector piiblico de sos tener las " h a s t a r l i n f in i to" y han t e n i d o , pot U; t an to , 
una existencia errá t ica 

I I . El e n f o q u e s is têmico 

l ' n examen somero a la composici<in se t io t i a l del valoi agrcgíuío de ios b i e n e s 
que t o m p o n e n el patrón a l imentar io nacional de «. ualquict país de la tegiiui most ta 
r ía , sin d u d a , que una par te sus tanc ia l , con f recuencia i i iayori tai ia v sin d u d a ere 
( i e n i r , es aptir tada por o t ros sec tores distiiKos al agi lcola í-.n m u t i l a s o t s s i o n r s io 
que oc urre con la propia produce i<in agrie iii^ ESIÁ I oíulit ioiiadc por ai i ÍOÍ:Í: S o UN i 
sionr"; t o m a d a s en a lguna de las e s l e t a s de act ividad a la i ual la a g í i i u l í u r a se 
c m oen i ra ar t iculada (ya sea hacia ade lan te o hai ia a t r á s ) 5in esta"; cii t uíistaru ias 
na cabe la identificaciiin de política a l imentar ia i on pol l i i ia agr ícola , ni s iquiera r n 
el es t recho sent ido de en t ende r a la política a l imentar ia t o m o la r r i i a r g a d a de ase 
gu ta t una disponibi l idad a g r e g a d a "iufii ienic de a l i inrnrns 

b) ( j i i r o i u r r a por el lado de la o fe r t a , en t é rminos de t a i n i d a d , l a l i d a d y piecio 
de Id'; alimento'5 de que d i spone el consumidnr dt p r n d e r á de lo <iiie o i u t r a en to 
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das y cada una de las distintas fases que componen la cadena que va de la {Jiroduc-
ción primaria hasta la comercialización f i n a ! . 

&)mo se seflalara anteriormente, EO basta, sin embargo, reconocer que la política 
alimentaria abarca estas distintás esferas de actividad, reduciendo las interrelacio-
nes de éstas a vínculos de orden puramente técnico-funcional, que hacen abstrac-
ción de la heterogeneidad de los agentes productivos presentes en cada una de 
ellas, asi como de las relaciones socbeconómicas que entre ellos se establecen. Por 
el contrario, creemos que no es posible orientajr en un sentido deseable ios procesos 
que determinan la seguridad alimentaria si no se parte por establecer qué tipo de 
agentes sociales están involucrados en dicho proceso y qué tipo de relaciones se 
establecen entre ellos. 

En otra palabras, creemos que en Ío referente a lã oferta, el ámbito de acción áe 
lá política alimentaria debe definirse como aquel constituido por el conjunto de rela-
ciones iocioeconómicas que se dan a lo l&rgo del proceso de producción primaria, 
transformación agroindustriaí, acopio, distribución y comercialización de ios pro-
ductos alimentarios. Esta serla nuestra definición del concepto de estructura pro-
ductiva del sector alimentario. 

En lo referente a la demanda el ámbito de la política estará constituido por lo que 
denominaremos "modelos de consumo" que corresponden a los patronés alimenta-
rios característicos de grupos (o estratos) sociales que muestran difereñcias signi-
ficativas entre si. Dependiendo del nivel de agregación con que se analicen, los 
modelos corresponderán al pals, a determinadas regiones, a determinados estratos 
sociales que podrán diferenciarse tanto por sus tipos de ocupación y niveles de 
ingreso como por su localización (rural, urbano, urbano-marginal), etc. en función 
del grado de precisión que el diseño de la política exija. 

Entendido en estos términos, el sistema alimentario estarla constituido entonces 
por la integración de una determinada estructura productiva y una determinada 
constelación de modelos de consumo. 

/. l a estructura productiva: aspectos generales 

En el gráfico I se tiene una representación esquemática de un sistema alimenta-
rio genérico; en él se advierten, por el lado de la oferta, una serie de "esferas de 
actividad" que corresponde (en algunos casos, de modo parcial, y en otros, de 
modo total) a lo que comúnmente conocemos como sectores y/o ramas de actividad: 
producción primaria, acopio, transformación agroindustriaí, distribución mayorista 
y distribución minorista. A las esferas de producción y de servicios propiamente 
tales se agregan el mercado externo, el sector financiero y aquellas instancias del 
sector público que inciden de modo directo en la oferta o en el consumo de ali 
memos. 

Para cada una de estas esferas de actividad rs necesario establecer qué tipo de 
unidades productivas (o de distribuci<in o de servicios) la componen; c uáles son las 
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mot ivac iones q u e gob ie rnan su conduc ta ecofiórnica; cuá3 ha bido su c o m p o r í a m i e n -
to en el p a s a d o reciente y qué relación g u s ^ d a n su compor tamjep . to ac túa! y po ten-
cial (es deci r , el q u e la poli t ics públ ica se r ' a c spaz de g e a e r z r ) y ios ob je t ivos que se 
p l a n t e a la e s t r a t eg ia a l imentar ia naciona!. 

La caracter ización del tipo d e un idades q u e co<nponen cada e s f e r a , no e s sino u n a 
m a n e r a de d a r cuen ta del g r a d o de h s i e r o g e n e i d a d que carac ícr iza a las fo rmas d e 
o rgan izac ión de la producción en sis iinív-rior. 

Hn el e s q u e m a 1 apa recen indicados los t ipos de u n i d a d e s q u e e s pos ib le y conve-
n ien te cons iderar en cada una de las e s f e r a s de act iv idad que c o m p o n e n la e s t ruc tu -
ra product iva del sector a l imentar io ; como p u e d e ap rec i a r se , en c a d a una d e el las se 
d i s t i nguen , en p r imer luga r , dos t ipos genér icos de un idades p roduc t ivas : i) las de 
t ipo famil iar (en a lgunos casos incluso subfani i l ia r ) en las q u e , por def in i r i t in , las 
re laciones sa lar ia les no es tán p r e s e n t e s o lo es tán de un inodo marg ina ! , y ii) las 
u n i d a d e s de tipo empresa r i a l (capi ta l is tas p r ivados , e m p r e s a s e s i a t a i r s , e m p r e s a s 
t t ansnac iona le s , etc.) en las que las re laciones sa lar ia les son p redcmi r . an t c s « 
exclusivas Hsta separac ión p a n e de! s u p u e s t o (corfoborado p;)t n lgunos estucíios 
empír icos en América Latina y en o t ras la t i tudes) de que la lógica q u e gobie rna la 
as ignac ión de recursos en cada una de e s t a s f o r m a s de oigani j-ación de ia produc-
ción es d i f e ren te (es decir , los cri ter ios con los » ua íes se decide el q u é , el cómo y el 
püra quién producir) . 

A part i r de una concepción de r s t r l ipo de s is tetna all í i icntario nac lonal y una ve? 
dec ididos los objet ivos de una esir^t t gia a i in i rn ta r i? , es fmsihle p l an tea r el conjun-
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ESQUEMA No. I. ESTRUCTURA PRODUCTIVA DEL SECÍOR ALÍMENTARIO' 

Esferas de actividad 

l. Producción agrícola 

I!. Acopio 

Formas de organización social 
(Tiposde unidades) 

Unidsdes campesinas 
TI - issfrasubsistencis 
T2 - supr asubsisíencio 
Empresas capitalistas 
T3 - pequeñas y medianas 
T4 - grandes nacionales 
T6 - íransnacionaies 

Micro-unidades locales 
T2 - unidades familiares 
Empresas capitalistas 
T3 - pequeñas y medianas 
T4 - g randes privadas 
T5 - públicas 
T6-TNLS 

III. Transformación agroindustrial 

IV. Distribución 

Unidades ar tesanales 
T2 - de transformación/distribución 
T2 - de transformación 
Empresas capitalistas 
T3 - pequeñas y medianas 
T4 - grandes privadas 
T5 - públicas 
T6-TNLS 

Unidades familiares 
TI - mierocomercio marginal 
T2 - pequeño almacén 
Empresas capitalistas 
T3 - gran almacén 
T4 - supermercado privado 
T5 - supermercado público 
Tó -cad en as TNLS 

Unidades familiares 
TI - unipersonales 
T2 - familiares 
Empresas capitalistas 
T3 - pequeña y mediana 
T6 - cadenas privadas TNLS 
Colectivos 
TCI - privados 
rC2 - públicos 

a / Los mimcros arábigos indican unidades de tipo homólogo en las distintas esferas de acti-
vidad. 

V. Alimentos preparados 
(Restaurantes y similares) 

to d e po l í t i cas específicas y diferenciadas que p e r m i t a n i m p u l s a r o inhibir la acción 
d e ios d i s t i n to s a g e n t e s , d e p e n d i e n d o , r e s p e c t i v a m e n t e , de l g r a d o d e compat ib i l l -
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dad o incompatibilidad que sus comportarjiientos pcíenciaies tengan con ios obieti-
vos nacionales. 

Sin perjuicio del interés que psra ciertas niedicias (fe tipo genera! pueda tener !a 
visualización agregada del sistema alimentsrio, el diseco de IE política exigirá una 
desagregación a nivel de subsistemas-producto o cadenas para productos o grupí̂ s 
de productos específicos en los que se analicen las características de las distintas 
esferas de actividad que intervienen en su producción final así como las relaciones 
que se dan entre los distintos agentes al interior de y entre las distintas esferas de 
actividad. 

Es a nivel de las cadenas que deberán esiab'errrse ios mecanisnios de reculación 
de su funcionamiento destinados a alcanzar los objetivos que la política alimentaria 
se plantea. 

Cabe destacar que, aunque este nivel resulta inescapable para el disefio de polí-
ticas para los principales productos de los que se ha dado en llamar la "canasta 
básica", los agentes en muchas de las esferas de actividad estarán presentes en 
más de alguna cadena como consecuencia de la diversificación creciente que carac-
teriza a las unidades mayores y a las unidades de i omercialización. 

2. m sector[yrtmano 

En términos esquemáticos y para ia gran n.ayoria de ios países de América Latina 
(con la clara excepción de Argentina y Uruguay), la estructura productiva de! sector 
primario puede ser concebida como una est.ructura bimodal, compuesta per un 
vasto sector campesino y un reducido sector empresarial (no mayor al 20%-25% de 
las unidades productivas), que concentra Is mayor parte de las tierras arables, una 
proporción aún más significativa de las tieí-ras de riego y que genera probablemen-
te alrededor de las tres quintas partes de la producción comercializada. 

Entre estas dos formas contrastantes de organización social de la producción 
existe un sector que grosso modo podría asimilarse al campesino medio europeo, 
cuyo peso es variable (dentro de márgenes reducidos) y que apa,'ece norníalmcnte 
concentrado en ciertas regiones y en ciertos rubros comerciales de alta densidad 
de mano de obra y de alto valor unitario. 

Aun cuando la distinción principal —entre formas de organizacicn social de !a 
producción - para el diseño de la política agrícola es la mencionada, ésta resultará, 
en general, insuficiente pues, tanto en el sector campesino comc tn el de agriiu! 
tura empresarial se advierte un alto grado de hí-ierogeneidad qi.r cbTj?, i n ei prr 
met caso a distinguir por lo menos, entre unidades de intrasubsistencia y unidades 
campesinas plenas y en el segundo, entre un subsector emprcsaiial modf rno y otro 
que, a falta de un término más adecuado, podemos denominar tradic ionzl 

2.1. V.l 'iector emf^resartal 

a) El subsectot moderno. Se trata de un sutisectoi aitamcnte tapita!Í7ad(', de 
gran dinamismo y flexibilidad pata responder a los estímulos dt rntnado y que esté 
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orientado por lo general, a la producción de bienes de exportación, de insumos para 
el sector agroindustrial y/o de productos de consumo final de alta elasticidad-ingre-
so. Responde con flexibilidad a las políticas convencionales de precios, créditos, 
subsidios, etc. En relación a este sector, una estrategia alimentaria que se plantea-
ra el desarrollo de un sistema alimentario con características como las definidas 
más arriba —y que precisaremos en el último capítulo— y fuera realista, se orienta-
rla fundamentalmente a neutralizar o morigerar algunas tendencias que contradi-
cen los objetivos mencionados, entre otras: 

i) La tendencia de este sector a e i . p u í s a r h a c i a tierras d e marginalidad creciente 
al sector campesino a través de distintos mecanismos, no sólo de tipo económico 
(compra de tierras, pago de deudas, arrendamiento, etc.), sino también de tipo 
extraeconómico (expulsión por desarrollo de infraestructura, usurpación, etc.); 

ii) La tendencia a la sobremecanización y a la sobreutilización de insumos indus-
triales (fertilizantes, pesticidas, etc.) derivada de políticas arancelarias que han 
favorecido lá importación a bajo costo de maquinaria e insumos industriales. Esta 
sobremecanización ha conducido, como es obvio, a niveles de sustitución de mano 
de obra que van más allá de los que se justificarían desde un punto de vista técnico 
y social; y la sobreutilización de insumos ha conducido a un descuido de los niveles 
de costos que crean, con frecuencia, la necesidad de políticas proteccionistas y vul-
neran, cuando se trata de exportables, la competitividad externa; 

iii) Las tendencias al uso socialmente ineficiente de lo-s recursos hidráulicos, 
derivados de políticas de subsidio que reducen los costos privados del agua a una 
fracción insignificante de su costo social, aun si se hace abstracción de los costos 
implícitos en la sobreutilización de las aguas subterráneas, y 

iv) Las tendencias a la "ganaderización" de áreas aptas para el cultivo de granos 
básicos como respuesta a sistemas de precios y de otros estímulos (o restricciones 
legales a la extensión de las empresas agrícolas) que no se compadecen ni con las 
dotaciones de recursos —que sugerirían la conveniencia de trasladar el pastoreo 
hacia áreas marginales que no admiten cultivos anuales— ni con la magnitud de las 
necesidades alimentarias básicas insatisfechas. 

Conviene seftalar, adicionalmente, que sólo en casos contados pareciera justifi-
carse la redirección, hacia cultivos alimentarios básicos, de las áreas con cultivos 
de exportación a los que este sector dedica una proporción de sus fierras. Esta pro-
posición, frccuenie en muchos de los trabajos que ponen énfasis en la prioridad 
alimentária (1), no parece tener el grado de validez universal que en dichos trabajos 
se le otorga pues, junto con las implicaciones en términos de sacrificio neto de divi-
sas que ella tiene, esta política puede conducir, además, a una disminución de la 
oferta de empleo, pues los cultivos de exportación tienen, generalmente, altas 
densidades de jornadas por hectárea cuya reducción afectarla particularmente a los 
trabajadores rurales de condición más precaria. 

I Véase por ejemplo J. Collins y F. Moore-Lappe. FoudFirsf, este alcance no implica por oira parte, un 
desacuerdo con otras proposiciones enfatizadas en este trabajo, en particular, con la necesidad y posi-
bilidad de los países del Tercer Mundo de alcanzar la autosuficiencia alimentaria. 
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b) E) subscctor tradicional. Se trzzz de un sector que, ai igual qut c! tajrtpesina-
do, está generalmente dedicado E ía p roducc ión df a i tmentos bás icos , a n iveles tec-
nológicos que, por decirlo de un modo s in i t rico, e s t a r í an " a med io c a m i n o " e n t r e 
los que caracterizan a la agr icu l tura campesins . y !os que caracier izari s la e m p r e s a 
agrícola moderna. 

En el sector de empresas t rad ic ionaies M . t ü d a s ã^ rc&-sí. tbuctón ag ra r i a son , 
sin duda, las de mayor consecuencia con rc;: c t ;eíivos deS tipo de e s t r a t e g i a aü inen-
taria aquí planteada, pues la ev idencia esnt^'rics indica que su t r a u s f e i e n c i a a cam-
pesinos con poca o ninguna tierra, para co.i t i tuir unidades familiares v iab les , darla 
lugar tanto a un incremento de la ocupación cnmo a un incremento de la producción 
total y por hectárea, de aquellos cultivos que constituyen la base de las dietas na-
cionales. 

Es probable que en algunas situaciones e s ta med ida conduzca a un d e s c e n s o neto 
de la producción comercializada; sin e m b a r g o , en la medida en q u t los p i o b l t m a s 
nutricionales son más agudos precisamente en el sector de campesinos con poca o 
ninguna tierra, la eventual disminución de la f iroducción comerciaüzable serla, en 
términos de los objetivos de esta estrategia, más que compensada por e! incremen-
to en los niveles nutricionales de los s ec to res de condición más critica. 

2.2. El sector de economia campesina 

El diseño de una política diferenciada y ; specif!!.s en e! sector de la agricultura 
campesina supone, en primer lugar, t o m a r cons iderac ión la he ;e rogc ne idad que 
caracteriza a este sector distinguiendo por lo menos, entre: 

i) el subsector de infrasubsistencia, compuesto por aquellas unidades que requie-
ren de fuentes de ingreso extra parcelario para alcanzar los niveles mínimos de sub-
sistencia; y 

ii) el subsector de unidades campesinas plenas, capaces de absorber producti-
vamente la fuerza de trabajo familiar y de generar un producto igual o mayor que el 
requerido para la subsistencia. 

En segundo lugar, el diseño de la política debe ser consecuente con las especifi-
cidades del funcionamiento de la economía cesrpv'i'r.z. 

No cabe, en esta presentación, reprnduí ir cí asiáüsis -«órin) y ia b a s r r m p ' r u a 
que da fundamento a la relevancia del concep ta dt economía c a m p e s i n a (2) p a r a el 
diseño de una política orientada a la dinaí!ii?acióri d e es te sector , b a s t a , pasa nues-
tros propósitos, mencionar cierros corolarios que se d e s p r e n d e n , de m o d o d i rec to o 
indirecto, de dicha teoría pues ello f u n d a m e n t a la tesis de q u e en aquellos naCses 

2 Un amplio desarrollo de este tema puede verse en ( FPA»! Ei nnnmia lampcsma v agncullum vm[>rí-
síirwl. SÍRloXXÍFditnres. México. 
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en que la población rural supera el 30% (o, si se quiere, en que el campesinado tie-
ne una presencia importante), el campesinado podría, si se crean las condiciones, 
convertirse en uno de los pilares de la estrategia alimentaria que se plantee el logro 
simultáneo de la seguridad alimentaria nacional e individual. 

Entre los corolarios que se desprenden de los estudios y la teoría sobre el campe-
sinado estarla, en primer lugar, el de que, en igualdad de condiciones, el sector 
campesino se muestra dispuesto a entregar, al resto de !a sociedad, los productos 
de su actividad a precios inferiores a los exigidos por los productores capitalistas^ 
por la sencilla razón de que la unidad campesina, para emprender una actividad 
determinada, no necesita asegurarse de una tasa de ganancia mayor o igual a la 
tasa de retorno esperada de otras actividades alternativas. 

En segundo lugar, que el sector campesino se encuentra en condiciones de valo-
rizar (es decir, de emplear en tareas socialmente productivas) recursos que para la 
agricultura empresarial son marginales o simplemente no se conciben como tales: 
tierras de baja calidad, fuerza de trabajo intransferible, medios de producción de 
bajo costo (aunque también de Infima productividad con su nivel tecnológico ac-
tual), etc. 

En tercer lugar, que los subsidios de energía —entendidos en los términos defi-
nidos más adelante— que requiere la agricultura campesina para su funcionamien-
to, son significativamente menores a los que necesita directa o indirectamente la 
agricultura empresarial, incluso si se intensifica el uso de insumos a los niveles re-
queridos para incrementar los excedentes alimentarios transferibles del sector 
campesino al resto de la economía. 

En cuarto lugar, que el grado de intensificación potencialmente alcanzable en el 
uso de mano de obra, es mayor en las unidades campesinas que en las empresa-
riales y conduce, en igualdad de otros recursos, a generar un producto mayor por 
persona ocupahle, aunque sea menor por persona efectivamente ocupada, lo cual es 
menos importante desde el punto de vista de los objetivos de seguridad de acceso 
alimentario. 

A estos corolarios hay que agregar el hecho de que el campesinado forma una 
proporci<Sn significativa de la población que no ha alcanzado la seguridad nutricio-
nal en los términos definidos al inicio, por lo que no debe subestimarse el hecho de 
que, en relación a este segmento de la población, las acciones tendientes a incre-
mentar su productividad inciden simultáneamente y de un modo directo en sus ni-
veles de consumo y nutrición. (Véase el cuadro No. 1). 

El hecho de que las potencialidades productivas del campesinado no se hayan 
manifestado, o que lo hayan hecho sólo de un modo parcial e insuficiente, es una 
con.securncia de la peculiar arriculació») entre el campesinado y el resto de la econo-
mía y de la sociedad; en especial, de la posición que este sector ocupa en los merca-
dos (de- productos y de trabajo) y del tipo de relaciones que suele establecer, con él. 
el aparaio institucional público (3). 

,1 C F I ' A t 0/1. ' l í . páRS. 78 a <<4. 
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C o r r e s p o n d e , por lo t a n t o , a ía e s e n c i a n i i s m a d e u n a e s t r a t ( g ia a i i rnt f u a r i a , p r o 
p o n e r s e la r u p t u r a d e las t r a b a s q u e i m p i d e n la í t a l i z a t i ó n d e las p o t r i u i a l i d a d e s 
i n d i c a d a s . 

J. Rl sector agrainduatnal 

E n u n s e n t i d o a m p l i o , d c b e í l a m o s e n t e r . d c r por i n d u s t i i a a y i o a l i n u nt: ;! ia t a n t o u 
la i n d u s t r i a de t ransformaci tSn d e proiíucto'- ag r í co la s pr i i i iar ios en prociuctos ali-
m e n t a r i o s d e c o n s u m o f inal c o m o a !a q u e p í o v e e d e t i iedios d e pr<:dii< t i()ti y d e iii 
s u m o s a tí»das y c a d a una d e las esferas d f ac t iv idad q u e coinpoiu-i i la e s t r i u t u t a 
f u n c i o n a l de l s i s t e m a a l i m e n t a r i o {producción p r i m a r i a , t t a n s f o r n i m irtn a g r o i n d u s 
t r ia i . acop io , d is t r ibució t i y comerc ia i i í ac ió i i y, si s e q u i e r e ii m á s It ¡os. <.oiisunio 
final). 

CUADSO No. i. FAMILIAS StIBNin SÍÜA.S 
( % Bibrc el (n ís l por {laísl 

Tolal Rural Urbsna 

Argentina 8 19 5 
UruKuav — — iO 
Chile S7 25 Í2 
Costa Rica 24 34 ¡4 
Venezuela 25 3f) 20 
Panamá J5 - — 

México 34 46 i 5 
Colombia 45 54 38 
Brasil 49 73 35 
Pcrii 50 &1 35 
Honduras 6! 75 40 
Nicaragua h4 80 50 
El Salvador 68 76 6: 
Guatemala 79 82 75 
Haití 90 94 7! 
America Latina 40 62 26 

F t l F N T H . S : O . All ini i r . "!.a dimensión de la rmbreía tn América Latina' . ( ufidrrr .n-i (U-
27. SantisRO. i97<) 

A. C'ouriol "Estado, e-itrategias v tiFtrsídr.des básicas en el P r n í ' ' . ¡Ii-sn). ! ¡ ,rs. IVKl 

O p a l / Méj ico. • 'Pobre/a fc^n ('cntroans6íii'« '. 

Hn l(> q u e s igue , sin e m b a r g o , nos c o n c e i u t a r e m o s en la i iu lus t iu i <ir t i . ins!t>rma 
c i(ín d e p r o d u c t o s agr íco las p r i m a r i o s , p u e s la p r o d u c c i ó n d e b i r n r s tie < ap i ia l ( p a i a 
la a g r i c u l t u r a , la i ndus t r i a de t r a n s f o t m a c !<'>n, y el t e s t o d e las e s l e t a s d e aci iv idat l 
de l «sistema a l imen ta r io ) , insc r ibe su p r o b l e m á t i c a en IÍÍ m á s g e n e r a l d e la pfodi i t 
t i ó n d e m e d i o s d e p r o d m c i ó n , cuyo ñriáltsis es< apa a los pfo¡x)>,iti>s del p f t s c n t e 
f r a h a i o 
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Entend ida Ia agroindust r iã en un sent ido res t r ingido, como aquella q u e utiliza 
por mater ia p r ima principal a productos ágdco las vegeta les o an imales , a productos 
de Ia pesca o a productos forestaSes, se consta ta que algo m á s dei 13 % de Ias r a m a s 
de Ia clasificación uniforme d e Ias Naciones Unidas cor responder ían a es te tipo de 
manufacturas que , a d e m á s d e b ienes a l imentar ios finales, p roducen insumos para 
cerca de 50 r a m a s adicionales (muebler ía , vestuar io , calzado, e tc . ) . 

Un 56% de la producción de este sector se geüiera en ios pa í ses capi tal is tas desa-
rrollados, un 30% en las economías cen t ra lmente p lanif icadas , y el res to ( Í 4 % ) , en 
los pa íses subdesarrol lados (4). 

El peso de es te sector t iende a decrecer den t ro del total de la industr ia rnanufac-
tu re ra a med ida q u e se eleva el nivel del producto , t o m o consecuencia d e los cam-
bios q u e ocurren en la es t ruc tura de d e m a n d a a medida que se elevan los ingresos 
por hab i tan te . Así, su peso era d e a l rededor del 19% en los pa í s e s desarrol lados de 
economia de mercado, de un 20% en los pa íses de economía cen t r a lmen te planifi-
cada y de un 39% en los países subdesarro l lados . (Ver Cuadro No. 2). 

Aun cuando la industria agroal imentar ia crece a t a sas s ignif icat ivamente supe-
riores a las de la agricul tura (4.5 contra 2.5), su d inamismo es inferior al del conjun-
to del sector manufac tu re ro . 

Esta d inámica de la industr ia agroal imentar ia (lAA) no e s s ino una r e spues t a á la 
tendencia de la d e m a n d a de productos agroindust r ia les a crecer más r áp idamen te 
q u e la de los productos agrícolas brutos a medida que a u m e n t a el ingreso por habi-
tan te de cada país . Lo anterior conduce a un a u m e n t o acelerado de la proporción de 
productos der ivados de las lAA en el consumo al imentar io total . Aün en aquellos 
pa íses q u e t ienen un sector de agricultura campes ina de subsis tencia significativo, la 
proporción de productos agroindust r ia les en el consumo al imentar io alcanza niveles 
super io res al 30% llegando a niveles en t re 80% y 90% eti los países industrializa-
dos de occidente (5). 

Como es obvio, la proporción de productos industr ial izados en la die ta crece al 
t ras ladarnos del sector rural al u rbano , y t a m b i é n , al e levarse los niveles de ingreso 
en uno y en otro. 

J. /. Contribución potencial de la agroindústria 

Aún a riesgo de elaborar lo obvio, conviene enunciar el papel que le cabe a la 
agro indús t r ia en la es t ructuración y desarrol lo de los s i s t emas al imentar ios , pues 
es en relación con el cumpl imiento o no de es tas funciones de seab l e s q u e deberá 

4 O N U D l "Projet d étude mondiale des agro-industries 1975-2000", ( U N I D O / I C I S . 65). diciembre de 
1<}77. versión francesa. pÓR. 19. 

.S/<./</. páfi. 18 a 20. 
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e v a l u a r s e la per t inencia de las e m p r e s a s de d is t in to t ipo q u e con fo rman es ta e s f e r a 
de a< lividad I.as contr ibuciones po tenc ia les de la ag ro indús t r i a se r í an : 

a) Inc remen tos de producc ión y product iv idad en la c a d e n a a l imen ta r i a a t r avés de 
la conservac ión de productos p t i e c e d e r o s ; la d i sminuc ión de las p é r d i d a s pre y pos-
cosecha ; la recuperación y t r ans fo rmac ión de los s u b p r o d u c t o s en d iversos t ipos de 
insuniDS y b ienes f inales; el rectciaje de desperd ic ios p a r a g a n a d o , e tc . 

b) m me jo ramien to de los ingresos de p roduc to res y c o n s u m i d o r e s en el pr imer 
caso vía integración de actividacirs agr ícolas y ag ro indus t r i a l e s ba jo f o r m a s cot)pe-
rativíis y / o cambios en los pa t rones de uso del suelo . En relación a los consumido-
res , vía estabil ización de precios y vía i nc rcmen io del vaior nutr i t ivo de cada peso 
g a s t a d o en a l imentos a t ravés de! en r iquec imien to d e los p roduc tos básicos d e la 
d ic ta 

c) f'̂ l e fec to mult ipl icador de la d e m a n d a final de la r a m a ag roa l imen ta r i a , q u e 
resp< ( lo a o t ras r amas indus t r ia les , exhibe uno de ¡os va lores m á s a i tos . 

d) í .oiisiituir un n ü i l e o de inter is i f i tación y m r j o r a m i e n i o de las condic iones téc-
nicas de la produt l i ón agrícola 2 ia q u e e s t é a r t icu lada vía as i s tenc ia técnica , provi-
sión de insumos , es tab lec imiento de nor . t jas de control de cal idad y se lecc ión , fi-
nant iamiento , ele. 

Vifyns de auromdustnas 

Has ta aquí nos hemos l imitado a hacer re fe renc ia a la ag ro indús t r i a como un 
todo; sin e m b a r g o , al carac ter izar el e n f o q u e p r o p u e s t o p a r a el d isef lo de una es t ra -
tegia a l imen ta r i a , hemos en fa t i zado la neces idad de d i s t ingu i r los d ive r sos t ipos de 
a g e n t e s q u e conforman cada una de las e s f e r a s de ac t iv idad , p u e s é s t a s se carac te -
rizan por un alto grado de h e t e r o g e n e i d a d , condición q u e es propia t a m b i é n del 
s e i t o r de t ransformación agroa l imen ta r io q u e , p r o b a b l e m e n t e , cons t i tuye uno de 
los src. tores más he te rogéneos del con jun to de la indus t r i a . 

Hn el e s q u e m a I, p r e sen t ado en p á g i n a s an te r io res , se p l a n t e a b a una clasifica-
ción genér ica pa i a el sector de t r ans fo rmac ión que e ra homologab le a la e m p l e a d a 
en el sector pr imario . 

Hl e m p l e o del criterio " f o n n a s de o tgan izac ión de la p r o d u c c i ó n " come c t i t e n o 
único de i iasificac iciti resul ta , s in e m b a r g o , insutu ientc en e! t a s o d r es ta e s f e ra de 
ac t iv idad , tanto para los e fec tos de d i señar polí t icas espec i f i cas y d i fe tc tn i adas , 
como para eva luar si el c o m p o r t a m i e n t o de las u n i d a d e s que c o n f o r m a n es ta e s f e ra 
es c o n g r ú e n t e con el objetivo de avanzar hacia un s i s t ema a l imen ta : i o d e s e a b l e . 

A d e m á s d r las fo rmas de otganizacicin, resul ta i nd i spensab le cons ide ra r como 
cr i tc i io complementa r io el del t ipo d e m e r c a d o en q u e e s t a s e m p r e s a s act i ian corno 
v e n d e d o r a s , iiiitodui iendo las s i gu i en t e s ca tegor ías : a l imen tos bás icos , a l imen tos 
d i f e t enc i ados o de m a n a y a l i tnentos de expor tac ión . 
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C U A D R O No. 2. IMPORTANCIA ECONOMÍCA D E LA INDUSTRIA AGROALIMENTAEIA 
EN ALGUNOS PAISES 

Países eti orden Valor agregado %de la produc- Multiplicador de la 
decreciente del por la lAA en ción agríco- demanda fínai de la lAA 
producto per % del valor la dest. a Valor Rango 
capita agregado las lAA ordinal a / 

Canadá.1958 74 n.d.a. 2,53 («) 
Estados Unidos. 

1%3 155 7^ 2,62 (11) 
Francia. 1974 87 62 1,94 (I) 
Francia, 1962 61 62 1,87 (1) 
Grecia, 1966 37 42 2,25 (I) 
Turquía, 1968 17 15 2,09 (1) 
Irak, 1968 18 15 1,98 (111) 
Tunisia. 1972 27 37 2,17 (1) 
Argel, 1969 39 58 2,11 (11) 
Marruecos . 1969 39 35 2,19 (II) 
Marrueocs , 1958 15 17 2,36 (1) 
Malí, 1970 5 8 — — 

F U E N T E : Projel d Etude Mondiale des agro-industrias l<)75-2000. 

a / El rango se estableció entre 9 ramas de actividad económica ordenadas según el valor del coeficiente 
multiplicador de la demanda fínal. 

j ) Alimentos básicos (6) 

S r inc luye en es ta c a t e g o r í a al c o n j u n t o d e a l i m e n t o s bá s i cos no d i f e r e n c i a d o s : 
p a n , l eche fluida, h a r i n a s d e d ive r so t ipo , to r t i l l as d e m a í z , c a r n e s d e d i v e r s o ori-
g e n , e t c . D e n t r o d e e s t a ca t ego r i a cree t t ios c o n v e n i e n t e h a c e r la d i s t inc ión d e d o s 
s u b g r u p o s : 

i) lx>s a l i m e n t o s bás i cos t r ad i c iona l e s , y 

ii) Los a l i m e n t o s bás icos m o d e r n o s . 

En el s e c t o r d e básicos tradicionales i nc lu imos la m o l i e n d a d e g r a n o s , la p r o d u c -
ción d e p a n , la p roducc ión d e tort i l las d e m a í z , e t c . 

Sin pe r ju i i io d e la ex i s t enc i a d e a l g u n a s u n i d a d e s o r e d u c t o s m o d e r n o s ai in te r ior 
d e las d i s t i n t a s l ineas d e p roducc ión q u e c o m p o n e n e s t e s e c t o r (mol i enda d e ma íz o 
t r igo) , la m a y o r p a r t e d e los e s t a b l e c i m i e n t o s son del t ipo f ami l i a r o a r t e s a n a l , lo q u e 
c o n d u c e a q u e el g r u e s o d e los e s t a b l e c i m i e n t o s c l a s i f i cados c o m o p e r t e n e c i e n t e s al 
s ec to r m a n u f a c t u r e r o s e e n c u e n t r e n en e s t e s e c t o r q u e , sin e m b a r g o , g e n e r a u n a 
f ra tc i ( )n r e d u c i d a del p r o d u c t o indus t r i a l . 

6 E.sta parle constituye una versión resumida del documento de PREDESAL "Diagnóstico y lineamten-
tos de cstrateRÍa para la industria agroalimenlaria" (fotocopia de documento interno). CEPAL. 1<)8.1. 
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La d e n s i d a d d e cap i ta l pos PTJ^OÍi'-S o c u p a d a e s b a s t g n . e b a j a , y los -T.VI IÍS t e t n o 
lógicos h a n p e r m a n e c i d o sin s í . i í a c i ó n o con a i t e r ac iones por largt is 
p e r i o d o s . 

El c a r á c t e r vege t a t i vo d e SL C íec in r ien to as ! c o m o SJ subordinai IÓÍI a iz e s t e r a Cs.1 
acop io h a c e n q u e e s t e t ipo qí e f í i p i e s a s n o e j e r z a n p r á c t i c a m e n t e e í e c j o ( l inanii^a 
d o r a l g u n o s o b r e la p r c d u c c ' ó n p r i m a r i a . Son las e n t i d a d e s d e acopio (públu a s y 
p r i v a d a s ) as i c o m o el p rop io Eu tado a t r a v e s d e la i n iponac ió i t (^e insuErios, c u a n d o 
la p r o d u c c i ó n i n t e r n a e s ins t i í i c ien te , 'o.s q u e tnayoí itítlueJK ÍÍJ e j e r t e n ía i i to s o b r e 
la d i n á i n i c a d e !a producc ió t ! p r i n i a n c coino s o b r e la d t i p r o p i o sec tor d e bá s i cos 
t r a d i c i o n a l e s . 

Sin pe r ju i c io d e lo an t e r io r , c a b e d e s t a c a r q u e c o m p i t i e n d o con a l g u n o s d e los 
p r o d u c t o s d e e s t e s u b s e c t o r h a n s u r g i d o e m p r e s a s i n d u s t r i a l e s d e g r a n e n v e r g a -
d u r a q u e a pa r t i r d e r e d e s d e comerc i a l i zac ión y de s i s t e m a s d e m r r c a d e o d r g r a n 
c a p i l a r i d a d y d e in t en tos d e ¿ i f í rencÍEció!! d e ¡na rcas , h a n ido r e d u c i e n d o e! eno r -
m e p e s o q u e los bás icos t r ad i c iona l e s t i e n e n en ios p a t r o n e s d e s n n s u s n o sk- la po-
b í a i i(Sn d e m e n o r e s i n g r e s o s 

Kn t r e los a l i m e n t o s básicos modemoK se inc luye al c o n j u n t o d e b i e n e s no d i fe -
r e n c i a d o s d e c o n s u m o mas ivo q u e h a n m o s t r a d o g r a n d i n a m i s m o e n ¡as i l l í imas d o s 
d é c a d a s , a pa r t i r d e ¡a in t roducc i tm d e s i g n i l k a t i v a s m e j o r a s t e c n o l ó g i c a s q u e h a n 
" i n d u s t r i a l i z a d o " p rocesos en los q u e , en los c i n c u e n t a s , d o m i n a b a n t odav í a las 
f o r m a s a r t e s a n a l e s . Se inc luye s q u ! la p roducc ión d e c a r n e s ( ro jas y b l a n c a s ) , d e 
p e s c a d o , d e r i v a d o s l ác teos , o l e a g i n o s a s , a l i m e n t o s b a l a n c e a d o s (como p a r t e d<-J 
c o m p l e j o d e c a r n e s ) , e tc . 

I a s l i neas d e p roducc ión q u f m a y o r d i n a m i s m o h a n m o s t r a d o y q u e io c o n s e r v a -
rán s e g u r a m e n t e en el f u t u r o p r e v i s i b l e son ias c o r r e s p o n d i e n t e s a! l o m p l e j o d e 
a v e s y a la p roducc ión porcicola . 

I,a p roducc ión d e c a r n e d e r e s as i c o m o los d e r i v a d o s l á c t e ro s t i i n í r i t a i t rb ién 
un d i n a m i s m o q u e s u p e r a con c r e c e s al c r ec imien to pob lac iona i p c i o q u e no a l canza 
los n ive l e s m o s t r a d o s por !a p r o d u c c i ó n avícola y p o r d c o l a . 

En el c a s o del g a n a d o bov ino , ¡es e m p r e s a s d e p r o c e s a n n e n t o sur: pot lo g t -n r ra l 
d e cap i t a l nac iona l y, las d e m a y o r t a m a ñ o , p e r t e n e c e n o a coop t r a i i vas d e p r o d u c 
t o r e s o ai E s t a d o 

En el c o m p l e j o av i io la y p o r c k o i a TS ( iondf las e n i p i r s a s Í 2I¡SITCAI(I.,ALF Í I^iien 
no sólo un g r a n p e s o re la t ivo s ino q ü e cof i t ro lan los núc i t 'os t s t i a í ég i i r s licl rie sa-
rrol lo d e e s t o s c o m p l e j o s corsio son: !a p roducc ión d e al inicístos h a i a ; u e a d o s y la 
p r o d u c c i ó n d e ma te r i a l gené t i co . 

La d e m a n d a d e insun ios p a r a ia p r o d u c c i ó n d e a l i m e n t o s h a k u u e a d o s se h a 
c o n v e r t i d o en u n a d e las f u r r i a s q u e m a y o r d i n a m i s m o h a i m p r e s o a ¡z p r o d u c c i ó n 
p r i m a r i a , c o n d u c i e n d o a c a m b i o s s ign i f i ca t ivos en ios p a r r o n e s d e cul t ivo ( sus t i t u -
ci('>n d e g r a n o s bás icos d e a l i m e n t a c i ó n h u m a n a por i n s u n i o s p a r e la in isust t ia d r 
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alimentos de animales) o incrementos significativos en la importación de estos insu-
mos, sin intentos de buscar sustitutos nacionales como componentes alternativos de 
las fórmulas alimentarias. 

b) Alimentos diferenciados o de marca 

Se incluyen en este subsector aquellos productos que basan su penetración en los 
mercados en procesos de intensa inducción por la vía de la propaganda e incluyen 
entre otros: la produccióh de refrescos embotellados, de legumbres enlatadas, de 
cereales para ?1 desayuno, de pa^as fritas, etc. Su crecimiento supera al poblacib-
nal pero no alcanza los niveles que se advierten en los básicos modernos más diná-
micos. Dicho crecimiento Se da cohio parte de un proceso acelerado de pugna 
oligopólica para la repartición de mercados que se sustentan en la diferenciación y 
promoción de productos a través de la publicidad y de las marcas, y en el desarrollo 
de extensas redes de comercialización que siguen las pautas establecidas hacé al-
gunas décadas por las industrias refresqueras. 

El impacto de estas empresas sobre el sector agrícola es más bien reducido, pues 
el componente agrícola en el costo final de los productos generados poí ella es rela-
tivamente bajo en comparación con la incidencia que tienen, Oo sólo los costos de 
propaganda, sino aquellos de transformación de las cualidades Organolépticas de 
los productos primarios, y los de envasado, transporte, etc. 

Sin perjuicio de que las empresas transnacionales tengan en el sector un peso 
significativo, su influencia va más allá de los márgenes de mercado que controlàn, 
pues involucra todo un "estilo de modernización de las pautas de consumo", que 
es asumido también por las empresas nacionales que entran a producir en este tipo 
de industrias. Probablemente sea éste el aspecto más preocupante de la acción de 
las empresas de este subsector, en el sentido de que la fuerza de sü acción inductiva 
conduce al reemplazo de productos de mayor valor nutritivo y menor costo por 
unidad de nutrientes proporcionada, por otros en los que no sólo el costo por calo-
ría se eleva varias veces respecto a aquellos que sustituyen sino que implicán un 
incremento significativo en los subsidios de energía Comercial insumida por unidad 
de caloría alimentaria generada. Su bajo costo unitario (por unidad de producto y no 
de nutriente) los convierte en productos de consumo generalizado y dan lugar, 
sobre todo en los sectores de menores ingresos, a lo que algunos autores han llama-
do "la subnutrición comerciogenica" (7). 

7 Una expre.íión extrema de este tipo de fenómeno es el que condujo en países de Asia, Africa y América 
Latina y en sectores de bajos ingresos, al reemplazo de la leche materna por fórmulas industriales, con 
el consiguiente efecto no sólo sobre los niveles de nutrición (debido al alto costo relativo y por lo tanto a 
la insufíciente adquisición de esos productos para completar los niveles nutricionales requeridos) sino 
también sobre la capacidad de resistencia a las enfermedades como consecuencia de la falta de ele-
mentos inmunológicos propios de la lecha materna. La denuncia de este fenómeno y el escándalo 
consiguiente que produjo, condujeron al establecimiento de un código sobre publicidad suscrito por 8 
de las empresas multinacionales dedicadas a la producción de leche en países subdesarrollados. (Ver 
al respecto S. George How lhe other half dies. Penguin. 1977, pigs. 176 a 181). 
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Sin perjuicio de lo a n í e r i c r , sio «Isbe o l v i d z i s e el h e t h o d e q u e m u c h o s d e e s t o s 
productos contribuyen a r o m p e r k m o n o t o n í a ¿ e c i c n a s dsc i a s y / o a fec i l i í s f !a 
inges t ión concentrada, e n ip reseasac iones f u n c í c n E l e s e h i g i é n k a s , d e e n e r g é t i c o s 
(el c a s o de las b e b i d a s e d r í c o í s E í e s , d e p r o d u c t o s d e p a s t e ! e r i a i n d u s t r i a l , e tc . ) 
q u e , m á s allá de la p r o p a g a n d a y d e !a e f icac ia d e !as r e d e s c o n v e n c i o n a l e s exp l ican 
su gran aceptación. 

c) Alimentos para exportaciáa 

Alrededor del 25% de ¡a industíia alimentaria ¿e Sos países en desarrollo está 
constituida por productos para exportación. Buena parte de estos se originan en 
las zonas tropicales de distinta altura como plátanos, piftas, café, cacao, azúcar, etc. 
Un pequeño margen corresponde a frutas y hortalizas de climas templados que se 
basan en la alternancia estacional entre e! norte y el sur 

Desde un punto de \ista industriai, se trata de productos que se someten a proce-
samientos mínimos en los que el grueso de! valor agregado es aportado por ia mate-
ria prima agrícola propiamente tai. Se trata, en general, de lineas de producción 
que han estado presentes desde el período colonial y en las que ia existencia de 
empresas extranjeras va desde el control total (bananos y otros frutos tropicales) 
hasta la total ausencia (café, por ejemplo). 

.? . ? Ims tranxnactonales agmaismefssartas: alcances para una evaluación de T» 
impacto rea!y potencial (%) 

Una evaluación somera del impacto de !as ETN deberla coniemplsr, por -o me-
nos, su contribución actual o potencial a; 

i) I.a acumulación interna de capitai; 
il) HI balance externo; 
iii) La satisfacción de necesidades básicas; 
iv) El desarrollo tecnológico; 
v) El empleo y el incremento de ingresos salariales. 

i) Respecto a la acumulación d e cap i ta l s e p u e d e d e s t a c a r : E n p í i m r r l u g a r . <jue 
(as tasas internas de retorno de las ETN son mayores que las tasas d? interés del 
capital en los mercados intrrnacionalcs. IXÍS ingresos de c ap i t a ! d e las E TN tornar, 
varias formas, a lgunas d e e l l as son c o n t r i b u c i o n e s en e s p e c i e corno r - . sq- j inar ia , 
know how, etc. Estas dan un margen amplio d e d i s c r ec ión p s r a s o b r e e s t i m a r su 
verdadera contribución c o m o e s el c a s o d e equipo d e s e g u n d a m a n o . 

8 El grueso de este capítulo está basado fanc'amentaimente en e! trabajo de P. A. BorgoUi, Study o» 
lhe role oj transnational corporations in the develcpment of food processing industries in developing 
countries" a report submitted to {he International Center for industrial Studies (UNIDO, julio de 1980. 
primer borrador, fotocopia). 
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En segundo lugar, que el ingreso neto de capital hecho por las ETN es general-
mente bajo, pües este tipo de empresas han mostrado ser bastante efectivas en 
obtener amplio fínanciamiento de fuentes locales. 

Finalmente, cabe mencionar que muchas veces las ETN desplazan a empresas 
locales conduciendo a una pérdida o mala asignación de recursos. 

ii) En relación al balance externo, puede destacarse lo siguiente: En primer lu-
gar, que los alimentos en los mercados domésticos de los países subdesarrollados 
constituyen un área relativamente dinámica y sostenida de expansión a medida que 
los ingresos y la población urbana aumentan. 

En segundo lugar, se advierte que una dependencia creciente de insumos ali-
mentarios importados tiende a estar vinculada al papel creciente de las ETN en 
esta área. 

En tercer lugar, se constata que los términos concesionarios con que se inician 
muchas importaciones (ayuda alimentaria) crean mercados para los excedentes 
que, una vez que se han establecido nuevos patrones de consumo, dan lugar a 
considerables salidas de divisas (caso del trigo y de la leche). 

En cuarto lugar, está el hecho de que, en materia de exportaciones, las ETN tien-
den a no producir aquello que compita con sus operaciones en los países de origen. 
Con frecuencia existen al respecto cláusulas restrictivas en los contratos de las fi-
liales. 

En quinto lugar, cabe mencionar que, con frecuencia, los flujos financieros deri-
vados de las filiales de transnacionales suelen ser muy pequeflos e incluso negati-
vos. Las ETN buscan la máxima flexibilidad en el manejo de sus flujos financieros 
en el marco de una estrategia global que no coincide, necesariamente, con otra que 
suponga el máximo ingreso local de divisas. 

Prácticas abusivas de transferencias, a precios irreales son posibles y pueden ser 
estimuladas por la enorme proporción de transacciones intrafirmas entre filiales. 

iii) En relación a las necesidades básicas. Dado que los mayores intereses de las 
ETN están en productos diferenciados de alto valor agregado o en la importación de 
básicos, su contribución a la satisfacción de las necesidades básicas y/o a la autosu-
ficiencia de ios sistemas alimentarios deja seguramente mucho que desear. Ya 
hemos señalado que la implantación, vía técnicas de mercadeo, de productos sofis-
ti( ados de alto valor agregado en países de bajo ingreso, plantea serias interrogan-
tes sobre lo apropiado de estos productos para dichas condiciones. 

iv) Hn relación a la tecnología, el empleo y el ingreso salarial. La tecnología en el 
procesamiento alimentario ha sido y es, en general, bastante estable, conocida y 
simple; es del dominio público y está disponible a través de manufactureros inde-
pendientes. 
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Hn alguí ias l íneas de produc ios d i fe renc iados , e¡ p rocesamien to ríoínéstico por 
p a r t e de Ias ETN a l imenta r ias se r e d u c e a ope rac iones s imp les d e mezc l ado , esnpa-
q u e t a d o , e tc . , de fo que son b á s i c a m e n t e ína te r ias p r i m a s o b i enes isiíerrfíedios 
impor t ados . Con f recuenc ia ejt isíen cont ra tos con ias ETN a'i]ijí;r.!arias c u e t i enen 
c láusu las de S tadara e a relación e equ ipos e i n sumos . 

Por los a n t e c e d e n t e s dados h a s t a aqu! , la adquis ic ión d." t t v n r i c ^ ' ^ sü 
m e n t a r i a s suele ser una forma cara de ob tener l a p u e s é s t e viene en " p a q u e t e s " 
que incluyen e f e m e n í o s que no s e a e s t r : c í a fnen te de a p o r t e iéCuTlco Ííidmifiiserzcio-
nes de v e n t a s , servicios, marcas r eg i s í f adas ) . Es tos " p a q u e t e s " p u e c e n cons t i tu i r 
un obs tácu lo al desarrol lo de capac idad iotal , sobre todo c u a n d o no hay prov!i=¡!onc«: 
espec í f icas Sobre capaci teción. 

I ^ s ETN a l imenta r ias t ienden a es tab iecer un idades de gran escala y de s i t a in-
t ens idad d e c a p i t a ! con m á r g e n e s impor t an t e s de capac idad no uti l izada q u e t ien-
den a inhibir el desarro l lo de f i rmas ioi a ies . 

Las ar t iculaciones hacia a t rás t iender . s ser f rág i les y d e s v i a r s e hacia !z impo i t a -
ción de i n sumos . 

Kn ocas iones la art iculación hacia la producc ión p r imar i a , c u a n d o ocu r r e , ha 
g e n e r a d o cambios en ios pa t rones de uso de! suelo y de t enenc ia de la t i e r ra que 
han s ido cont ra r ios a los cri ter ios de sa t is facción menc ionados en a p a r t a d o s a n t e 
r iores . 

M á s allá d e la ser ie de l imitaciones desc r i t a s en relación a e s t e t ipo d e e m p r e s a s 
q u e , como se pudo adver t i r , son par t i cu ia r tnen te s igni í icar ivas eíi t • ár,i'i¡:o d e ios 
p roduc tos d i fe renc iados o de m a r c a , no p u e d e de ja r de reconocerse ejus su inter-
vención en el p rocesamien to de p roduc tos p a r a e! m e r c a d o in te rno , .ha conduc ido a 
la incorporación de f o r m a s a v a n z a d a s de e m b a l a j e y a n iveles de control de ca l idad 
q u e h a n pe rmi t ido la p r e sen t ac ión de p roduc tos ba jo f o r m a s func iona ie s a ias íiece-
s i d a d e s d e los consumidores . Por o t ra p a r t e , y en el á m b i t o de los p roduc tos bás icos 
no d i f e renc iados , han abier to un espac io p a r a ia ar t iculación d inámica e n t r e la agri-
cu l tu ra y !a indust r ia q u e , si se r egu lan sus e fec tos no d e s e a d o s - y e s to es tá lejos 
d e se r un p rob lema m e r a m e n t e técnico , p u e d e n cons i i tu i rse en un t o a d v i u a n t e 
del me io ramien ío cuant i ta t ivo y cual i ta t ivo del t o n s u m o de ias g¡-ff.'.:dís rr 'ayosías 

4. Hu/ns de valor v de energia e'- el ^tstrma ahmerac'.nc 

F'ara comple ta r el anális is d t ia e s t r u c t u r a p roduc t ive , z d e n i ã s fie: e x í r n e n de fas 
( a rac t e r l s t i ca s y del compor ía iu ien to de los d i s t in tos a g e n i e s en c a d a una de ias 
e s f e r a s de act ividad, es convenien te cons ide ra r las t r a n s f e r e n c i a s q u e se dan t an to 
e n t r e las e s f e r a s del s i s tema a l imeníar io como e m r e é s t e y el con jun to de econo-
mía . E n t r e d ichas t r ans fe renc ias d e s t a c a n los f lu jos de vaioi y los f lu jos de e n e í g i a . 
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4.1. Flu/OS de valor y coeficiente de articulación (9) 

El proceso que va desde la producción primaria hasta el consumo final puede per-
cibirse como un proceso de agregación sucesiva de valor por las distintas esferas de 
actividad que concurren a la generación de la oferta alimentaria final. El análisis de 
los flujos de valor ya sea a nivel del conjunto del sistema, o de determinadas cade-
nas, permite establecer el peso relativo de cada una de las esferas de actividad en la 
formación del valor final de los alimentos; el peso relativo de los componentes inter-
nos o importados de dicho valor final, asi como las relaciones entre consumos inter-
medios y valor agregado, tanto de cada una de las esferas de actividad, como de los 
estratos correspondientes a distintos tipos de unidades productivas al interior de las 
esferas de actividad. Asi mismo, se pueden establecer las relaciones entre produc-
ción intermedia y producción final, entre producción para el mercado interno y 
producción de exportación, asi como algunas relaciones que den cuenta de la pro-
ductividad del trabajo en el conjunto del sistema y/o en cada una de las esferas de 
actividad y/o en cada tipo de un/dad productiva. 

El análisis intertemporal de estos valores asi como su comparación con los de 
otros sistemas conocidos (en particular de aquellos que pudieran considerarse indi-
cativos de la orientación de los cambios en los sistemas alimentarios nacionales 
como el de los Estados Unidos) puede revelar cuáles son las tendencias de cambio 
en la estructura de la producción, en qué áreas hay una integración insuficiente, en 
qué áreas la articulación es muy asimétrica, asi como evaluar la potencialidad 
transformadora de la agroindústria sobre la agricultura a partir de la magnitud de 
algunos de los coeficientes de articulación. (Por ej. a partir del valor que para las 
distintas cadenas tenga el coeficiente entre compras intermedias y valor agregado). 

4.2. Los flujos de energía (10) 

El alza significativa del costo de la ehergia comercial ha hecho que el análisis de 
la "eficiencia energética" de los sistemas alimentarios constituya uno de los crite-
rios sustantivos para evaluar la deseabilidad de ciertas tendencias prevalecientes 
en la evolución de los sistemas alimentarios nacionáles a las que haremos referen-
cia más precisa cuando consideramos el análisis de los modelos de consumo. 

En términos genéricos, el sistema alimentario puede ser concebido como un sis-
tema de transformación de diversos tipos de energía (solar, biológica, mecánica) en 
energía alimentaria. De las diversas relaciones que pudieran establecerse entre 
energia inyectada ai sistema y energía generada en forma de alimentos, la que 
presenta, desde el punto de vista socioeconómico, el mayor interés es la relativa a 
la energía comercial y dentro de ella a la no-renovable. 

9 Para un desarrollo más amplio del tema véase L. Malassis, Economie agroalimentaire. pég. 188 a 208. 
Cuyás. 1973. 

10 J. S. Steinharty C. E. Steinhart, "Energy Use in the American Food System" Science, Vol. 184, No. 
4134. 1974. Ver también el C N E E M A . Essai surl'énergie dans les systemes agroalimentaires en Fran-
ce. Serie Etudes. No. 404. 1975. 
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A partir de 1974 y juctivsílospor ta denominada "crisis dei peíraieo" se hs.n rea 
lizado en varios de los países desarroüados una serie de intentos de cuar.íificar Iz 
eficiencia de los sistezuas aiimeniartos en térmisios de la relación entre calorías de 
eflergla mecánica inyecísdas en los procesos de producción, distribución y consu-
mo de alimentos y calorías biológicas aprovechadas por eí consumidor fina!. La 
aplicación de ía meíodoiogía empleada en dichos estudios si análisis de situacio-
nes de países de Ja región permitirla evaluar en qué etapa del proceso o intensifi-
cación energética se encuentran los distintos sistemas aliníentarios nacionaSes; en 
qué esferas de acúviázá dicha iníensificación ha aicanzado los valores r-iás a<tos; en 
cuáles es posible esperar una respuesta más (o menos) proporciona» en términos de 
producto a la intensificación energética y en qué esfera de actividad es posible es-
perar los mayores resultados potenciales del desarrollo de fuentes de energía reno-
vables y no convencionales. 

y l.ü f modelos de consumo 

Como se señalara anteriormente, se trata de caracterizar ios patrones de consu-
mo de distintos estratos de población, es decir, de responder a! qué consumen, el 
cuánto consumen y el cómo consumen grupos de población diferenciados por nive-
les de ingreso, status ocupacional y localización geográfica (urbano o rura!, por 
áreas o regiones, etc.). 

í.a caractermación de ios modeJos de consumo adeinás de contribuir a describir !a 
heicrogeneidad de las situaciones prevalecientes debe proporcionar elementos que 
peí niiian evaluar tanto ios costos monetarios como ¡a demanda de recursos renova-
bles y no renovables que ejerce cada uno de ios distintos modelos de consumo pre-
valecientes. 

Kn términos ideales, el análisis de ios modelos de consumo deberla incluir consi-
deraciones sobre; i) La composición por productos (o por tipos de productos) de !a 
dieta alimentaria de cada uno de ios estratos. 

ii) HI nivel calórico y proteico total por origen (porcentaje de calorías y proteínas 
derivadas de los distintos tipos de alimentos que componen e! régimen alimentario 
de cada estrato). 

iii) La relación entre calorías iniciales y calorías finales propias de cada mode-
lo (I!). 

! I Esta medicidn es necesaria PERA íi-ostrar IES msyores eüigí-ncÍES que, íobre los rerurso? tí:Í>:J:..'!Íi»;es, 
plantean determinados tipos de dietas que vsn más aife' de ¡os dríereridaíss qíie es cosible r.dvertif o 
partir de las calorías finales consumidas como alimentos. ASÍ pov ejemplo, si consideramos que se 
necesitan de 6 a !0 calorías vegetales para generar una caloría animal, una dieta en la que elprsodelos 
productos cárnicos sea significativamente mayor que el de los granos básicos, se caracterizará por usi 
consumo de calorías iniciales mucho mayor que otra que presente la situación inversa, aun cuando en 
ambas las calorías ñnales sean la.s mismas. Una medición alternativa complementaria de este fenó-
meno puede ser !a evaluación de los regímenes alimentarios en términos de costo en equivalente 
grano. 
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iv) El porcentaje dei ingreso gastado en alimentos: total y por tipo de productos. 

v) El porcentaje de la ingesta calórico-proteica de origen terciario, es decir, obte-
nida en restaurantes, comedores colectivô , etc. asi como el porcentaje del gasto 
alimentario destinado a estos propósitos. 

vi) El peso relativo del autoconsumo en el consumo total. Un examen de buena 
parte de la literatura relativa a patrones de consumo permite advertir que, en la 
gran mayoría de los casos, el análisis de este aspecto tiende a abordarse a través de 
estudios de ingreso/gasto familiar que arrojan como resultado descripciones de los 
patrones de consumo en términos de deciles de ingreso o de consumo (alimentario 
o total). Aún cuando estas descripciones incorporen antecedentes sobre status 
ocupacional y localización geográfica, muestran, por una parte, una tendencia sis-
temática a la sobreestimación del consumo de los estratos inferiores y a la subesti-
mación de los estratos superiores y, por otra, hacen abstracción de una serie de 
factores que, en el diseño de una política alimentaria, pueden constituir determi-
nantes significativos del poder adquisitivo real de alimentos de los distintos estra-
tos de población. 

En la medida en que los patrones de consumo de familias con el mismo status 
socioeconómico y con la misma localización geográfica no muestra variaciones sig-
nificativas, los estudios de casos representativos (más que los estudios muéstrales 
con base en encuestas preestablecidas tipo survey), son capaces de entregar nive-
les de precisión, que, de otro modo, no parecen alcanzables. La selección de los 
casos deberla permitir obtener una caracterización detallada de por lo menos los 
siguientes tipos de modelo de consumo: 

i) Modelo rural tradicional de alta proporción de autoconsumo; 

ii) Modelo rural diversificado; 

iii) Modelo urbano marginal; 

iv) Modelo urbano medio; 

v) Modelo urbano privilegiado. 

La combinación de este tipo de análisis con el que arrojan los estudios convencio-
nales de encuestas de hogares permitirla establecer la proporción de la población 
adscrita a cada uno de los modelos arriba indicado. 

Los estudios de caso permitirían además dar cuenta de algunos fenômenos rara-
mente detectados en las encuestas de ingreso/gasto, como son el tipo de lugares en 
que efectúan comúnmente sus compras las unidades representativas de los distin-
tos estratos asi como la forma en que dichas compras son realizadas (en unidades 
establecidas y preenvasadas o en fracciones de estas hechas al momento mismo de 
la compra por el detallista), hechos ambos que suelen determinar diferenciales, a 
veces significativos, en el precio unitario de los productos consumidos. 
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J u n t o con ía es t imación de los mode los de consumo en un m o i n e n i o dado , d e b e -
rla in ten ta r se un examen de las t endenc ia s que carac ter izan a d ichos mode los así 
como al q u e podría denomina r se "modelo medio nac iona l ' Se t r a t a í u n d a m e n i a l -
m e n t e de es tab lecer si se dan o no c ie r tas r egu l a r i dades q u e h a n s ido o b s e r v a d a s de 
modo s is temát ico en o t ras rea l idades y cuya redi recc ión , e s t imu lo , cont io l , e tc . 
cons t i tuyen pa r t e de los objet ivos de una política ag roa l imcn ta r i a . 

Hntre las r egu la r idades r eg i s t r adas es ta r ían las s igu ien tes : 

i) HI consumo d e calorias finales j i ende hacia un l imite ab,soluto pero i-l n ú j n e f o 
de calorias iniciales cont inúa crecietido a m e d i d a que crece el i ng reso 

ii) HI gas to a l imentar io absoluto (a precios cons tan tes ) aumenta t an to por ei in-
c r e m e n t o del consumo como por el inc remento del costo por ca lor ias der ivado de 
ios c ambios de composición de la die ta . 

iii) consumo al imentar io es un porcen ta j e decrec ien te de! g a s t o total en consu-
m o (ley de Hngei). 

iv) HI po rcen ta j e de a l imentos de o t igen agro indús t r ia ! y terc iar io t i ende a crecer 

v) í.a impor tancia relativa de los d is t in tos g rupos de a l imentos t i e n d e a modif icar-
se en los s igu ien tes té rminos : 

a) líl g rupo ce rea les y tubércu los crece a med ida que el ingreso se eleva en ios 
niv eles l-):iic>s de es te último has ta l legar h un m;iximo v dec tecer a iiieciida c^ue au-
tnciita el ing leso 

/'> l'l g rupo de legu/nbres secas t i ende a ciecrecff <1c modo asintót ico K ¡nedida 
c|iie d i sminuye el ingreso. 

1 * HI giupo a/iicaics. carnes, gras.is y leclu c rece sosteiiidaniefite a medida cjiie 
¡uiiiicniii el ingreso 

Si la presencia de es ias r egu la r idades se vei ilic a ¿puede h a b l a i s e de la p r e s e m la 
de una especie d e "modelo (endencial d e re fe renc ia (¿el m o d e l o noi t rHiner ica-
no. ') De existir dicho mode lo , ser ía necesar io evaluar su viabi l idad como mocíelo 
g e n e r a l i / a b l e a escala nacional , cons ide rando lo que m á s a d e l a n t e d c f i n i t e m o s 
como a t r ibu tos de un s i s tema ai inieniario de seab l e 

III. Análisis de ta vulnerabilidad d e ios s i s temas a imien ta r ios 

A d e m á s de ca iac te r izar la e s t r u c u n a y íu(icn)n,!iiiiento de los s i s t e m a s ¡¡limeiita 
rios e s necesar io examinar la incidencia de acjuellos f a c í o t e s que p u e d e n ilc l e imi 
nal la m a y o r o m e n o r capac idad , de dicho s is ienu) . de a s e g u r a r un s u m i n i s n o es ia 
ble \ a largo plazo de ¡os a l imentos necesa r ios paru ; t k a n / a i lo que h e m o s de i inu lo 
como la s egu r idad nutricional . 
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Algunos de estos factores tienen que ver con las condiciones internas de produc-
ción y distribución de ios alimentos y otros con los términos en que el sistema ali-
mentario nacional está inserto en el sistema alimentario global o mundial; es decir, 
con su grado de dependencia externa. 

/ . La vulnerabilidad interna 

En relación a la vulnerabilidad interna se pueden mencionar una serie de fenó-
menos, frecuentes en gran parte de los países de la región, cuya incidencia no re-
quiere de mayor explicación, como por ejemplo: 

i) La pérdida del potencial productivo agrícola derivada de los fenómenos de ero-
sión, salinización, desertificación, descenso del nivel freático de las aguas subterrá-
neas, etc.; 

ii) La disminución de las tierras dedicadas a la producción de granos básicos por 
sustitución de cultivos (ganaderización, agroexportación, producción de combusti-
ble, etc.); 

iii) La descomposición del sector de agricultura campesina, no sólo porque afecta 
a un sector productor tradicional de granos básicos sino también porque va acompa-
flada de reducción en los niveles de ingesta calórica/proteica de estos grupos; 

iv) Incremento de insumos no renovables por unidad calórica producida en forma 
de alimento; 

v) El incremento de la interdependencia regional con ta pérdida consiguiente de 
capacidad de autosustentación a nivel de lás subregiones del pals, etc. 

2. La vulnerabilidad extema 

En términos esquemáticos, puede decirse que las estrategias nacionales sobre 
los términos de inserción de los sistemas alimentarios locales en el sistema global, 
se mueven entre dos opciones extremas: la autarquía (total o parcial) o la vigencia 
plena de los criterios derivados de las ventajas comparativas (generalmente de 
tono piázü). Sin perjuicio del carácter finalmente político de la selección de una 
opción concreta entre los extremos mencionados, es preciso tener ert cuenta la 
confíabilidad del mercado externo como fuente complementaria de los déficits ali-
mentarios internos para tener claras las implicaciones de la opción adoptada. 

La evaluación de confíabilidad supone el análisis de las tendencias prevalecientes 
en el mercado alimentario mundial en lo que a volúmenes y precios de los principa-
les productos se refiere; el análisis de la política y de la capacidad agroexportadora 
de los principales proveedores asi como el análisis de la política de los principales 
demandantes del mercadomundial por la gran influencia individual que éstos ejer-
cen sobre volúmenes y precios. 
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2.1. Medición dei grado de vulnerabilidad 

Se t ra ta de construir indicadores (de tipo s imple o complcio) que deo cuenta de 
los dist intos grados de vulnerabil idad externa a que es tán somet idos los s i s temas 
a l imentar ios nacionales de ios países de la región El m á s simple de es tos indicado-
res , y el que se emplea con mayor f recuencia , es el de la proporción de al imentos 
impor tados que forman parte de la ofer ta interna de ellos Sin e m b a r g o , si conside 
ramos , por e jemplo, la situación de un país que produce in t e rnamen te la total idad 
de sus al imentos pero que s imul t áneamen te , importa la gran mayoría de los insu-
mos requer idos para dicha producción, no podremos m e n o s que concluir que la 
vulnerabi l idad externa de su s i s tema al imentar io es mayor que la de otro que no 
requiere de insumos importados aun cuando su ofer ta in terna incluye un porcenta je 
reduí ¡do de a l imentos importados. 

Sin periiiitio de intentar la t ons t i uc t i ón de un Indice ponde rado que in tegre las 
pr incipales variables de las que d e p e n d e el grado de vulnerabi l idad, se deber la 
in tentar , pa ia t a d a uno de los l a s o s nat ionales, const rui r por lo mcítos ¡os srguien 
tes balances; 

i) Inifxirtac iones de bienes a i imentaf íos f inales, por lipo de aUniauo, tomo poí-
centají- de la o l m a interna 

ii) irnpof tat iodc.s a l imentar ias torno {xHcentaje de las expo.Maciont s roíales 

iii) Importai ioMí s <lel s is tema ali inentario l o m o porcenta je <le las exp<'.¡i;uiones 
ror.ilcs (iiHlii>f- idsiiinos v medins «le p^odui ín in de la'; (íistiiilas « s lerüs df ;u t i \ i 
d.id \ , (le ser pusibie. de los " r i u a i ícnainu iilo'^ ¡i.u la a t i á s del s i s t e m a " ) 

iv) H.ihirii (• de píigos del sei tor af¡i<i¡iliínt iil;it at 

v) Haiaiu (• (Ir píifjos a g t k o l a s 

l 'a ta ui inplcta i t i análisis s r i á indispensable dispoiirr de algún i ii ulro sobre las 
leiuU ru las d r los indii ado tes an ter iores pues no son ei iuivaienies dos situai iones 
(¡lie, en un inomenio dado, t engan Indi ies iguali s si eii una la lei idcm ia mues t r a 
grailos (le dependencia i r ec ien tes y en otra i reí leiiies larnbien se t iquer i i i i 
elaborar alguna prognosis sobre la evolución probaiile de la I :ipai id.nl ¡MI,I inipor 
lar (Ir los países i ons iderados 

/•/ tr/ui iDnarrjicnti) d f í mt'n .uÍd i'\h-mn 

1 11 lebuKHi ion el luncionamienro d( 1 n i e t iH ' l ' muri'li.M ••< ÍJÍMIÍK I KIIOS 
i ;iiiilii(>s de signifii ación r e spe i to al {K I lodo i|ut nudi . i f i l t r e l;i SÍ ginui.I p >SF4II( i la 
\ el mil ID de ios a iVis seteiil i 

( (itr-r II u\ r un lici lu> lunoi io'ii > e n i u lía incdul.i incsi apf¡bl( . i^'i' '' >. .ili.iiu p» 
til i'fiidiK I 1(111 li Illa fUii Hic n ,t \tM < s signifii .iii\;iiii< ni( . » n l > un i line:!'-
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t e n d e n c i a l e s como consecuencia de fac tores c l imát icos y de expec t a t i va s económi-
c a s ; sin e m b a r g o , d e s d e los c incuen tas y por m á s d e t r e s d é c a d a s , d ichas fluctua-
c iones tuv ie ron e fec tos m á s bien m a r g i n a l e s sob re los p rec ios del m e r c a d o in te rna-
c iona l , al e x t r e m o que inc remen tos o d e c r e m e n t o s de h a s t a un 35% en el vo lumen 
c o s e c h a d o se t r a d u j e r o n en movimien tos de precios q u e r a r a s veces supe ra ron el 
3 % (Véase el g ráf ico No. 1). 

g R A F i C O N* I 

VARIACIONES DE PRECIOS DE LOS PRINCIPALES ORANOS 

EN EL COMERCIO MUNDIAL 
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Pol c o n t r a s t e , a par t i r d e 1972/1973 en a d e l a n t e , se advieife que por pequefías 
q u e sean las var iaciones en el vo lumen de la o t e n a mund ia l de g r a n o s bás icos , 
e s t a s dan t u g a r a fluctuaciones e x t r e m a s en los precios , aun si se hace abst»^acciÓEi, 
por lo d e s m e s u r a d o , de! inc remento de! 300% ocurr ido e n t r e 1972 y 1974 raíz de 
un d e s c e n s o d e sólo el 4 % en e! vo lumen de la o f e r t a . 

Resu l ta i nd i spensab le hacer , a u n q u e sea de modo muy r e s u m i d o , una t tiuriiera-
ción de los f ac to res que condicionan el actual func ionamien to del mercacío a l imen-
tar io m u n d i a l , y q u e permi ten a f i r m a r q u e e s t a m o s (trine a fere í t fKrí is de t ipo 
e s t ruc tu ra l y no a m e r a s fluctuaciones coyunrura les 

a) Camhto en los patrones de comercio mundial de granos 

Has ta ia s e g u n d a g u e r r a mundia l la única región impor t ado ra n e t a de alin'.er.tos 
e ra la f íu ropa Occidental que lo hizo en v o l ú m e n e s b a s t a n t e e s t a b l e s h a s t a los años 
s e t e n t a y dec rec i en t e s a part ir d e e se año . Nor teamér ica ((Canadá y Hs tados Unidos) 
e x p o r t a b a n en tonces so lamente un 20% del total mundia l m i e n t r a s que Air.érica 
Latina r e p r e s e n t a b a el 36% de las cxpí)r taciones de g r a n o s y, ( o m o regiii i t , ocupa-
ba el p r imer lugar en e s t e rubro . 

A par t i r d e ia posgue r ra y en una t endenc ia q u e has ta ahora ha pa rec ido i r rever-
s ib le . !a i nmensa mayoría de los pa í se s del m u n d o y la to ta l idad de los pa í se s de 
Améri t a Lat ina - -con la sola excepc ión de la Argen t ina y el U r u g u a y han p a s a d o 
3 ia condición de impor tadores ne tos y en vo lúmenes ( r e c i e n t e s de los p r i n t i p a i e s 
c o m p o n e n t e s de sus d ic tas nacionales . 

CUADRO No. 3. COMERCIO MUNDIA! Cíí GH ANOS (Millones de toneladas métricas) 
IW-iQ.lg Í948-52 VibO 
-f 5 + 2.1 t t .Sh ( í.)'. 
24 22 .1» 'f> 
f 5 0 ;) 0 íf, 
+ J ^ 3 f 6 1 12 1 
+ i 0 2 .s !S 
•t 2 6 1 r f' Ír.í 
t í') + í 0 :n 

? t 

America del Norte 
Europa Occidental 
Europa Oriental y 
UR5S 
Australia y 
Nueva Zelandia 
Africa 
Asia 
América Latina 
America Latina 
(— Argentina) 

NOl AS- a El signo "más" indica caporlscionp'i ní-lEs: el str.n.i ,n- nn. ' indic i.iii<oi!;i. i.uk , ii. (as 
No incluye el loniercio intra regional 

b Al cuadro original de! autor citado, se le ha a.'jreRadti t íti. líltiinK lincf: pr.rr Ir sitiirrinn 
de la región si se escluye al país indicado 

FUFNl r • Lester R. Brown, Building a Suatainahie S'tnpry (Noriin) WorldWatch Institute. Washington. D.F. 
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Por cont ras te y en una tendencia manif ies ta de sde la s e g u n d a posguer ra , Améri-
ca del Norte ha pasado a convert i rse , de lejos, en el g ranero del mundo , generan-
do en 1980 m á s d e las cua t ro quin tas par tes de las expor tac iones totales de g ranos . 

La vulnerabi l idad de los reg ímenes al imentarios nacionales es tá , por lo tanto , 
f u e r t e m e n t e condicionada a lo que ocurra con la producción agrícola y con la políti-
ca agroa l imentar ia de Norteamérica en general y de los Es t ados Unidos en parti-
cular . 

b) Descenso en los indices de seguridad alimentaria mundial 

Si, s iguiendo a a lgunos autores , acep tamos como un indicador aproximado del 
g r ado de segur idad al imentaria mundial , la relación en t re reservas de grano dis-
ponibles y consumo mundia l , y si def in imos las Reservas como la suma de los stocks 
to ta les de g ranos más el potencial productivo de las t ierras q u e los Es tados Unidos 
mantuv ie ron ociosas (pero suscept ibles de incorporarse en un año al cultivo), adver-
t i remos que dichas reservas han llegado, en 1980, a su nivel más bajo d e s d e la 

C UADRO No. 4, INDICADORES D E L A SEGURIDAD A L I M E N T A R I A MUNDlAL-1%0-1980 
(millones de toneladas métricas) 

Años 

Stocks de 
reserva de 

granos 

Equivalente gra-
nos de la tierra 
arable ociosa 

de EE UU 
Reservas 

Totales 

Reserva en 
días de consumo 

mundial 

(día.s) 
1960 192 36 228 99 
1965 140 70 210 80 
1970 166 71 237 77 
1971 183 46 229 73 
1972 142 78 220 66 
197.1 147 25 172 51 
1974 132 4 136 40 
1975 138 3 MI 40 
I97() 192 3 195 55 
1977 191 1 192 51 
197K 228 21 249 62 
197̂) 191 15 206 51 
19H0 151 0 151 40 

NOTA : Kl autor r i lado ha producido variaciones sucesivas del cuadro anterior que no son estrictamente 
i ointirtcntes; así. por ejemplo, on "The politics .ind responsil>ilitv of the Northamerican bread 
haskel". World Wolch Paper Ni>. 2. octubre 1075. las liciras OIÍOS,TS de I-stados Unidos «¡e agotan 
a partir d d 74 en adelante y lo'; stmlts para el periodo 74 7ti son. respectivamente, de 108. I I I \ 
ll'd. con la consÍBuientc redin i ion ilc las reserv;i^ - n dias de consumo 

I ' ' f N I I [ i -sterR. Pii>a.n. fíi/ih/ini; a Siisruinahlp .S'lmtt (Norton), Wor idwaih Institute. W'ashinston. 
n c 
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s e g u n d a gue r ra mundia l , con t inuando una t endenc ia q u e se ins inuaba ya d e s d e 
princ ipios d e los s e t e n t a s y q u e s e agud iza a m e d i a d o s d e e sa d é c a d a con la p rác t ica 
desapar ic ión de los m á r g e n e s de t ier ra ociosa n o r t e a m e r i c a n a . 

A principios d e los s e t e n t a s se as i s te , por otra pa r t e , a un cambio d rás t i co de ia 
pol l t i ta de los E s t a d o s Unidos en mate r i a de r e s e r v a s de g r a n o s de propiedad de! 
gob ie rno federa l . D e s d e las r e f o r m a s agr ícolas del Gob ie rno de Roosevel t y h a s t a la 
Adminis t rac ión de Nixon, e s tas r e se rvas hab lan s ido e m p l e a d a s de m a n e r a s is te-
mát ica y con b a s t a n t e éxi to pa ra estabi l izar los precios ( in te rnos y mund ia l e s ) de 
los pr inc ipa les producto^ agr ícolas . 

c) FlfutienctalagmeKf^ortadornorieamericano 

Siendo la o fe r t a n o r t e a m e r i c a n a a b s o l u t a m e n t e d e t e r m i n a n t e d e la conf iabi l idad 
del m e n ado mund ia l como f u e n t e c o m p l e m e n t a r i a de los défici t i n t e rnos , c a b e pre-
gun i í i t sc si al m a r g e n de las vicis i tudes q u e carac te r icen a su polí t ica públ ica ( intcr-
r)a o c x u rna) (12) los Es tados Unidos es tán en c<mdiciones de r e s p o n d e r a e s t a de-
m a n d a que se pronos t ica c rec ien te (13) Los s igu i en t e s f e n ó m e n o s - q u e solo pode-
mos ( n u m e r a r — obl igan a mi ra r con escep t ic i smo el m a n t e n i m i e n t o a largo plazo 
de la gran f lexibi l idad expor tadora q u e h a s t a ahora ha ca rac t e r i zado su agr icu l tu -
ra ( I I ) 

i) I.a expans ión de la superf ic ie cul t ivada con b a s e en t i e r r a s crec ientemente mar-
gina les 

ii) Pé rd idas por eros ión equ iva len tes a m á s d e 1.2 mi l lones de h e c t á r e a s d e t ie r ra 
al año . 

iii) Pé rd idas de ot ros 1.2 mil lones de h e c t á r e a s a n u a l e s d e r i v a d a s de! desar ro l lo 
urb;iiu) y minero y de la cons t rucción de c a r r e t e r a s . 

12 Sobre el carácter contradictorio de las fuerzas que determinan la política alimentaria norteamericana, 
así como sobre el uso potencial y la efectividad del "arma alimentaria", véase, entre otros, L. M . 
Dcsíer. "Uni ted States Food Policy 1972-1976: Reconciling Domestic and International Objectives". 
/nfrrnadonalOrganization, págs. 617 a 654; R. Gilmore, " A Poor Harvest; The Clash of Policies and 
liilcresi in (he Grain Trade", Longman, 1982; E. Rotchild. "Food Politics", Foreign Affairs. !976. 
págs. 285 a 307, y CM.A., Potential of Trends in World Population. Food Production and Climate, 
Otlu e of Political Research. No. 401. ago.stode 1974. 

I.) A f<ri< iilture Council of America, V5 Farm Export Strategies for the Eighties. Washington, febrero de 
1981; Siisan George, "Food Structures and the Balance of Power", paper prepared for the North-
Siniih Roundtable. Washington, julio 24-25. 1981. (fotocopia); R. Paarlberg. "Shifting and Sharing 
Adiiislment Burdens: The Role of the industrial Food Importing Nations International Organiza 
íK.riT. op. CI/., págs. b55a678. 

14 'cs .inteicdcntes entregados aparecen entre otros en los siguientes artículos: K. W . Hackstrom. 
I OIHI US Resource Management in an lira of Scarcity". Business Intelligence Program. SRI Inter-

riiifinniil. Research Report 641, noviembre tic 1980; L. R Brown, "Demografía, erosión y seguridad 
¡ilinicntaria". Contextos. 11 a 1 7 de mar7o de !982. págs (i a 20; l P. Soth. " 1 lie Grain Hxport Boom: 
Slw.iild it be l a m e d ' " . Foreign Aflairs, Vo! S<1. No 4. págs Ruti a 9I.''; ' í-mptv BreaJ Basket?" 
l ¡f ( tiiirnoropia l'roii ct. Rodah Press. Pennsylvania. ¡<^81. 
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iv) Descensos del nivel freático de las a g u a s de r iego que conducen a incrementos 
en el costo de irrigación. 

v) El agudo endeudamien to de los gran jeros nor teamer icanos cuyos ingresos 
ne tos rea les t ienden al descenso . 

vi) La disminución acelerada de la r e spues t a a los inc rementos de fer t i l izantes y 
o t ros insumos industr ia les . 

vii) El desvto de g ranos pa ra la producción de ctanol q u e implicará el empleo 
eventua l de 25.4 millones de toneladas de maíz a! afto a lo largo de la p resen te 
década . 

í/) Reducción del componente de ayuda en el total de las exportacionex 

El componente de ayuda que , a principios de los s e sen t a s llegó a represen ta r el 
30% del total de las exportaciones hor teamer icanas y el 90% del total de ayuda ali-
menta r ia dis t r ibuida por canales internacionales , ha pasado a reducirse en los se-
t en tas a un rango que oscila en t re un 4 % y un 7% del total d e expor taciones , lons -
t i tuyendo un 60% de la ayuda al imentaria internacional (15). 

e) El peso relativo de los grandes importadores 

Considerados en conjunto, la Comunidad Europea de los Nueve , Jaf tón y la Unión 
Soviética, absorben alrededor del 60% de las impor tac iones totales de g lanos ; un 

m á s en promedio que la totalidad de los pa íses subdesar ro l l ados 

En t re 1964 y 1974 el uso de cereales en diversas fo rmas crec ió en un 11 % en la 
comunidad europea , en un 17% en el J a p ó n y en un 29% en la Unión Soviética; 
e s tos crecimientos contras tan con el de m e n o s de un 5% para el conjunto de los 
pa íses subdesar ro l lados . Por otra pa r t e , mien t ras las impor tac iones de los países 
desarro l lados es tán des t inadas en una proporción muy reduc ida (alrededor del 
15%) al consumo humano directo, en los países subdesar ro l l ados dicha proporción 
llega en promedio al 96% (16). 

l ^ s an t eceden te s anter iores mues t ran que , en condiciones de ofer ta mundial res-
tr ingida —que es la que sin duda caracter izará el fu tu ro previsible , los g randes 
impor tadores t ienen un poder de mercado i i i fmi tamente mayor que el de los países 
pobres , der ivado tanto del volumen de sus compras como de la flexibilidad con la 
que pueden regular las (dado que el 85 % se des t ina a a l imento animal) . anterior 
p u e d e incluso verse agudizado por el hecho de que vo lúmenes signifií ativos de las 

(."i Stanley Foundation. Cim/rvnlinfi the World Fond Crisis. Occasional 5'apcr>i. lowa, Estados Uni 
dos, 1981. páRS. II a 1.1. 

16 R. Paatlberg, o/?, r / r . págs. (i.STn (i.SH. 
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importaciones de ios países ricos (en pasticular k 'üniÓK Soviérics y rc-cic-iUíT.reriíi' 
el Japón) , es tán "ar/iarrados" por co.^pro:ií:sos ò e "ergo ple.7o qi'e reduvrn r;:>jf-
c iabiemente los márgenes ¿Ésponibles pera e." resrc ¿2 los importac-Dres. 

Finalmente , hay que desiacar ia eKtreaa veriaoüidad que las conci:ci<;nrs cli-
máticas ifínponen a ías ccsec i i s s sov ié í icss y que f o n ¿ u c e n a c^tie, más zV.é d f !i;s 
acuerdos de ¡argo plazo, e s í e pa's tenga que recurrir, de UR n ioco errático, i: 
compras a veces s igni f icsdvasc ie los e í tcedentes libres. 

f ) FJ deSerioro crecieaíe de h capacidadpam ry^pnrísr 

Factores de sobra conocidos —como ei peso a h r u n a d o r y crec i tntr de! servi; 
de !a deuda externa y, para muchos pa í ses , e! deterioro del poder de compra ¿v sus 
exportaciones— rcspeczo a ¡os cuales no cabe ahondar en esta presentac ión, han 
conducido a que más allá de ¡as ccndic iones descritas sobre ti fancionamient:) ¿el 
mt-riado alimentario mundia!, :os países de ia región se vean con diFicuitadfs cre-
c ientes para recurrir a! ntiercado sr.undia! corno complemento r.ignifscativ!; c c sl-
oferta ¡ntttrns. 

g) IxiS acuerdos iníemaciow&lss 

Ha habido es fuerzos d e dive.rsc orden por ps.ns ¿e !s cornurjieaii ir.ternacior.a! 
para establecer e s q u e m a s que permitar: disjrJnuir '.a vúlíierahilidad e x t f r n a ¿l- las 
pa í ses subdesarroüados que, e:i íérrrJíios genera ies , ccrrespcrider; s tres tipos de 
proposic iones . 

1) Las tendientes a la creación de rese^^v^.s '«ircrrxi-ionak's de 

ii) las tendientes a ifscrementar ;g ntagnifjc de \e. s y v c z ellrr.^r.tsñs díMir i' !us 
pa í ses desarroilados; y 

iii) !as t endientes a establecer rmeranisrncs c e tipo í 'nanciero pgtfi ^csrp.—sí'- leK 
pérdidas de poder adquisitivo eKterr.o de ios pa i ses con déficit a¡imc¡narir,. 

Entre las proposiciones dei primer eipo cabe írenc íonsr !as negociari.-ir:;-?; que 
d e s d e !977 se vienen realizando bajo ios auspicico de ia U n t t a d y del Inte'S'-vituíja' 
Wheat Council dest inados a crear un s i s tema cnorci.inado de reservas de ;¡;g.>, 
permita reducir las variaciones de corto p'azc c'e ¡es precios de ¿'cht; ct-eK; 
m e u ados internacionales. E". írarara ¿v inicia:iv£, -.'.- iilo ..̂ í-r r;:; ; r ' . ' 
so su Epr<;iiación había tenido efectos m i s b :e - .•.-«¿t s í e s t f". s . ;-.;r. ik. 
de precios, conducen a rsirar con escept ic i smo !=: de r r-í.i'. cie 
e s t e tipo en otros de los productos aiir.^entatios b¿si;;!s c u e se ti arísr:: VT ri lATerra 
do tnundiai. 

En rclzcin?! ton ayuda ai:r::enísr:£, s i" perjuicio rir qvc ests: 'zzya ^ido de ar-u-
na signif icación para países particulares en iriorr^eníos e sp t t íHcus . v-.z evaiuEr'irn 
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de su s ignif icado conduce a la conclusión de que la ayuda al imentaria parece poco 
f lexible para resolver s i tuac iones en que se producen d e s c e n s o s general izados en la 
producción de a l imentos . En e fec to , no se advierte una correspondencia clara entre 
la dirección y magnitud de los flujos de ayuda alimentaria y la d e las n e c e s i d a d e s de 
importación d e los pa i se s subdesarrol lados. En la medida en q u e la ayuda al imenta-
ria o las ventas de a l imentos en términos concesionaSes han d e p e n d i d o de la exis-
tencia de e x c e d e n t e s de los países donantes , su carácter ha sido m á s bien errático 
y no necesar iamente coincidente con la dinámica de los déficit nacionales . 

Entre los e s q u e m a s compensatorios de tipo financiero p u e d e mencionarse el 
creado por el Fondo Monetario Internacional, el administrado por la Gjmunidad 
Económica Europea y des t inado a pa í se s del Africa, del Caribe y del Pacifico (STA-
BEX) asi como el Fondo Monetario de los pa í ses árabes . 

En general , los e s q u e m a s f inancieros están des t inados a proteger a los pa í ses 
miembros contra f luctuaciones en el costo de las importaciones de granos , etítre-
gando divisas equiva lentes a una proporción de los incrementos de importaciones 
que superen la tendencia . 

Las diversas evaluaciones conducen a un c i e n o co nsenso de que los e s q u e m a s de 
fmanciamiento compensatorio const i tuyen una aproximación m á s f lexible y m e n o s 
cos tosa al problema de la inseguridad alimentaria que aquel los b a s a d o s en reservas 
f ís icas de granos 

No ex i s ten , como e s de sobra conocido, dif icultades re-tnicas mayores para rl 
e s tab lec imiento de alguno de los d iversos s i s temas de l e serva propuestos , po: lo 
que no cabe seguir explorando nuevas alternativas en r s ia linea si no se aiivirrscn 
condic iones para superar los verdaderos obstáculos que huelga teiterarlo son, tomo 
todos s a b e m o s , de orden político. Buena parte de los pronóst icos indican que entra-
m o s a un largo periodo de un mercado mundial de granos dominado poi los grandes 
exportadores que , al decir de un alto funcionario del servicio agrícola de los lista-
dos Unidos , " . . .no van a comprometer sus oportunidades en un mercado de vende-
dores .. el acuerdo internacional de granos de 1967 ha sido el últinlo acuerdo t apa? 
de incorporar medidas de previsión económica . . . El futuro de cualquier a iurrdo 
internacional s e ve o s c u r o " (17). 

Desgrac iadamente en esta materia las posic iones de los pa i se s t ienden a es iar 
íuer temente influidas por condiciones d e tipo coyuritural y poi veniajas d e r s i r i i i o 
corü! plazo. 

I 7 r. R. Snylor. '' Agriciilliiral Trade Oiill(«i(t". I9HI AgnruUurol OuílonU. IISÜA, iKívirmbrü ríe ¡<)»0. 
ciladii por S. GcorRe <>p cil., [wg. J: wansc, tambiciiü. I . Socvers, ' t ««HI Mai!irt aiid tin ¡i Rcfitila 
tidti", Intpmaliimiil Organization, P I G S . 7,10 a 74.1; Mahiihub HI Haq V I) M 1 W Ü I Í B I I I . Í . trabajos 
presentados fii la North-South Food Rountltahlc. así coiim la.s 'oncliisioiirs ilr esta mesa reiloniu", 
piihlifadas por la Society for Internalinnal ncvelopmenl (S. I 0 W<irkin>: f'arer No 2. Rmna.l'iHI, 
}• H Sanderson, • The Creat Fixul l iinible", .Scien,,.. Vol 188, No 41KH. ina>« .le 117.̂ , ijafj^ '̂ (M a 

5 1 0 ; A Valde's. Fond tnr Oevelnfung Countnef. pags I .) a 2 0 . 
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Si los antecedentes presentados en este capStuio describen, aunque sea de un 
m o d o a p r o x i m a d o , las c a r ac t e r í s t i c a s y t endenc ias ps-?vssibies del funcionamiento 
del mercado alimentario mundial, tendríamos qus concluir que, más aSiá de !o que 
pudiera sugerir la presente coyuntura, la búsqueda éz la autcsuftciencia alimenta-
ria debe incorporarse como una <¡e Sas tareas prioritarias de ¡as estrategias naciona-
l e s d e d e s a r r o l l o . 

IV La i m a g e n obietivo d e u n s i s t eu i a altmetitas-io ¿ e s e a b í e 

En t é r m i n o s g e n e r a l e s , los ob je t ivos d e ¡a e s t r a t e g i a a l imentaria p u e d e n desc r i -
b i r s e c o m o los d e la cons t i t uc ión d e u n s i s t e m a a l i m e n t a r i o q u e p e r m i t a e l log ro si-
m u l t á n e o y p e r m a n e n t e de la s e g u r i d a d a l i m e n t a r i a nac iona l y d e la s e g u r i d a d 
a l i m e n t a r i a ind iv idua l . El p r i m e r c o n c e p t o h a c e a l u s i ó n a la n e c e s i d a d d e a s e g u r a r 
u n a d i spon ib i l i dad a g r e g a d a su f i c i en t e y , ef s e g u n d o , a la n e c e s i d a d d e g a r a n t i z a r 
a toda la poblac ión el a cceso a los a l i m e n t o s e s e n c i a l e s al p l e n o d e s a r r o l l o d e s u s 
p o t e n c i a l i d a d e s b iológicas . 

E n t é r m i n o s m á s espec í f i cos , s e t r a t a r i a de e s t a b l e c e r , d e un m o d o p r o g r e s i v o , 
un s i s t e m a a l i m e n t a r i o nac iona l q u e s e a suf tc iente , c o n f i a b l e , a u t ó n o m o , s o s t e n i b l e 
en el l a rgo p lazo , y equ i t a t ivo . 

Cada uno de estos atributos, cuyo contenido se explícita a contitsuación, deberá 
se rv i r d e cr i te r io p a r a la evaluación d e ¡a pertinencia o no d e ias medidas d e polí-
tica a adoptar a partir de la consideración, en cada caso, de fa contribución que 
dic ha m e d i d a h a c e al logro d e e s tos atributos. 

/. Suficiência 

Se e n t i e n d e p o r u n s i s t e m a a l i m e n t a r i o s u f i c i e n t e a q u e l q u e e s c a p a z d e g e n e r a r 
una o f e r t a i n t e r n a d e a l i m e n t o s c u y o v o l u m e n y c o m p o s i c i ó n p e r m i t a n s a t i s f a c e r 
t a m o la d e m a n d a e fec t iva c o m o las n e c e s i d a d e s b á s i c a s d e a q u e l l o s s e c t o r e s q u e , 
po r p r o b l e m a s d e i ng re so , n o p u e d e n traducirlas e n d e m a n d a s d e m e r c a d o . 

Tal vez el r a s g o q u e m e j o r Caracter iza a íes s i s t e m a s a l imentarios d e A m é r i c a 
Lat ina s e a la p r e s e n c i a s i m u l t á n e a d e ritmos sat isfactorios d e c r e c i m i e n t o d e l pro-
ducto agrícola (31% acumulativo anual en ¡as ültimas dos décadas) y más que 
satisfactorio de crecimiento del producto agroindústria! (cercano a! 6%) (18) con la 
p e r s i s t e n c i a d e p r o p o r c i o n e s s ign i f i ca t ivas de s u p o b l a c i ó n con n ive i e s d e c o n s u m o 
alimentario inferiores a los mínimos normativos (40% de !a población total, 62% de 
la rural y 26% de fa urbana). Las diferencias entre países son, sin embargo, muy 
s ign i f i ca t i va s p u e s , por e j e m p l o , ios " i n d i g e n t e s " rurales ( e s decir , aquel los c u y o 
i n g r e s o total e s in fe r io r a i cos to d e una canasta mínima) e n e l Uruguay y la A r g e n t i -
na casi no existen; en el Brasil alcanzan a N 2 % y en Honduras llegan al 57% (19). 

IR Véase. FAO. La agricultura de América lalma a! añn 20U0. 

I 9 0 . Altimir. " t a dimensión de ía pobreza en Anérica l ^ í i n a " . Cuadernos de la CEPAl. No. 27. San 
tiago, 1979. 
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Todo lo an te r ior indica q u e , a u n q u e !a o fe r t a interraa ha s ido , en general, sufi-
c ien te p a r a sa t i s facer la d e m a n d a efect iva (es decir, aquella r e s p a l d a d s por jKíder 
adquis i t ivo) y q u e , salvo en con tados pa í ses , e! c o n s u m o calór ico med io por habi-
t a n t e c o r r e s p o n d e a los r eque r imien tos normat ivos e s t ab lec idos , la s egu r idad uni-
ve r sa l d e acceso es tá lejos de h a b e r s ido a l canzada y su logro requer i rá d e incre-
m e n t o s signif icat ivos en la disponibi l idad a g r e g a d a de a l imen tos en la m e d i d a en 
q u e no e s t á n previs tas d rás t i cas m e d i d a s red i s t r ibu t ivas del c o n s u m o a l imentar io . 

De q u e no ex i s ten , ni a nivel regional ni a nivel d e los pa í se s cons ide rados indivi-
d u a l m e n t e , res t r icciones en mate r i a de r ecu r sos p a r a a s e g u r a r con c reces la sufi-
c iencia en el sent ido aqu í indicado, lo p r u e b a el h e c h o d e q u e la disponibi l idad d e 
super f i c ie l aborab le por act ivo agrícola en la r eg ión e s e n t r e se is y diez veces la dis-
ponibi l idad d e pa íses como China , Corea del Sur , Ta iwán y J a p ó n , d o n d e los pro-
b l e m a s d e desnut r ic ión h a n s ido p r á c t i c a m e n t e e r r ad i cados . El Salvador , q u e e s el 
ca so m á s critico en la reg ión (0.9 h a . por activo agrícola) , s u p e r a en m á s del dob le a 
Ch ina (0.4) y en casi un 30% â J a p ó n (0.7) (20). 

El c u a d r o 5 const i tuye una m u e s t r a e locuente de los m á r g e n e s s ignif icat ivos d e 
intensif icación q u e es posible p l a n t e a r s e incluso en los p a í s e s d e s i tuación m á s pre-
car ia d e la reg ión . Dichos m á r g e n e s d e in tens i f icación a b a r c a n t an to a los insumos 
indus t r i a l e s y a la maqu ina r í a , como a la m a n o d e obra o a cua lqu ie r combinac ión 
d e es tos e l e m e n t o s q u e la d isponibi l idad de recursos h a g a aconse jab le en cada 
caso . 

2. Cónfiahitidad 

por un s i s t ema confiable s e en t i ende aqué l en q u e se d i spone d e mecan i smos q u e 
neu t ra l izan las fluctuaciones cíclicas en los vol i imenes de p roducc ión y en los pre-
cios , t n par t icu lar , de aque l los p roduc tos que cons t i tuyen c o m p o n e n t e s impor tan-
tes d e la d ie ta de los sec to res de m e n o r e s ing resos . 

El hecho d e q u e una a b r u m a d o r a proporción ( a l r ededor del 8 0 % ) de los produc-
tos (e insumos) agroa l imenta r ios , que cons t i tuyen la b a s e de la d i e t a de la mayor ía 
d e ia población, s ean g e n e r a d o s en á r e a s d e s e c a n o o t empora l , conduce a q u e los 
v o l ú m e n e s de producc ión y los r end imien tos t e n g a n u n a e n o r m e var iabi l idad; d icha 
var iabi l idad sólo p u e d e se r c o m p e n s a d a sobre la b a s e de g r a n d e s s tocks regulado-
res o de impor tac iones a p r e s u r a d a s y de al to costo . 

A la variabilidad impuesra por el clima se agrega el carácter errático de las poli 
ticas de subsidio y el efecto desesfimulatite (de la producción in te rna) con que , con 
frecuencia, se manejan las políticas de precios al productor 

20 Susan George. Wow tAe other half dies. Pág. 56. 
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C U A D R O No. 5. INDICADORES Q U E S U G I E R E N "X AS TIPO" D E MODERNIZACION E N 
E L A M B I T O AGRICOLA 

1980 

P E A Agr . 

P E A Tota l 

Superficie 
Laborable 

PEA Agrí-
Tractores 
10»)PEA 

1979 
Fertilízanifí; 
Nitrogena-
do'; (Xg Ha.» 

1980 

Cereales 
(Ks Ha.) 

cola Agr. 

A ) S u d - A m c r i c a 31.7 5.0 269 9.7 1.649 
A r g e n t i n a 13.0 25.9 151 1.4 1.878 
Brasil 38.2 4.i 21 í ! . 5 ; .573 
Colombia 27.4 2.5 12 25.5 2.332 
Chi le 18.5 8.1 30 8.9 2.059 
Venezue la 18.0 4.5 45 24.6 Í.706 

B) Méjíifc) 36.0 3.2 16 32.4 ) .92! 

C ) C e n t r o A m é r i c a 49.7 2.0 6 32.4 ! .533 
Costa R i t a 35.1 1.9 23 «3.7 2.¡19 
El Sa lvador 50.4 0.9 3 118.6 1.769 

D ) Asia 57.8 0.7 5 38.2 2.038 
C h i n a d ) 59.8 0.4 3 92.6 2.760 
Corea de l Sur .386 0.6 1 209.1 4.341 
•lapón n o 0.7 I7S t47.3 4.848 

E) Otros países 
Bu lgar ia 33.3 2.6 39 88.4 3.718 
Estados Un idos 2.2 83.7 í .934 51.6 3.775 
H o l a n d a 5.4 2 .9 576 5Í4 .3 5 . 6 8 6 

F U F N T E : P R E D E S A L a p 8 r t i r d c FAO. Anuario rie producción, Vo!. ,14. l<J80v F A O . Anuario dp fertili-
zantes, Vol. .10. 1980. 

I ) Incluye Taiwan. 

V Autónomo 

Por s i s ie ina alimentario autónomo (o autosufu ií-ruc) sr cnticn<]e' ac;;icl (jue ha 
logrado reducir a un mínimo la vulnerabil idad en el logro de la .suiitit jitia y de la 
confiabil idad de la oferta interna, debido a f e n ó m e n o s g e n e r a d o s en el metcado 
externo a los que se hÍ7o amplia referencia en eí Capítulo ill 

Kn genera l , se advierte en Amét ica la t ina un d e t e i i o m de ios toef i t leiiies de 
autosuf ic iencia nacional en productos e senc ia l e s y una vulnerabil idad ctr< ¡ente de 
los s i s t e m a s al imentarios a las condic iones que impune r! mer( ado e x í e n i o Países 
como México , han pasado, en la última década, de una d e p e n d í n c i a marginal en 
niatetia de granos a importaciones que equivalen, s e g u r a m e n t e . a má-; del 20% del 



144 S C H E J M A N - ANALISIS INTEGRAL 

CUADRO No. 6. AMERICA LATINA: COERCIENTES DE DEPENDENCIA CEREALERAV 
(Promedios trienales) 

1959-1%! 1969-1971 1978-1980 

Brasil 11.8 8.6 18.0 
México 0.1 2.3 19.9 
Países Andinos b / 22.1 28.3 36.4 
Centroamérica c/ 12.6 13.3 19.5 

FUENTE: PREDESAL. sobre la base de FAO, Anuarios de Producción y Anuarios de Comercio, diversos 
afios. 

a / Corresponden, en sentido estricto, al porcentaje que representan las importaciones de cereales del to-
tal formado por la producción interna más dichas importaciones, 

b / Incluye: Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay. Peni y Venezuela, 
c / Incluye: Costa (tica. El Salvador, Guatemala. Honduras, Nicaragua y Panamá. 

c o n s u m o in te rno . En el Brasil el m a r g e n de impor t ac iones a l imen ta r i a s r e spec to a 
la o f e r t a i n t e rna p r ác t i c amen te se h a dupl icado en el per iodo indicado. 

A lo an te r io r hay q u e a g r e g a r el i nc remento ace l e rado del déficit de la ba lanza 
comercia l de r ivado d e las impor tac iones d e fe r t i l izantes , pes t i c idas y m a q u i n a r i a 
agrícola q u e se sextupl ica e n t r e 1963 y 1977 pa ra el con jun to de Amér ica Lat ina 
(véase el c u a d r o 7). Dicho inc remen to e s p a r t i c u l a r m e n t e ace le rado en los p a í s e s 
m á s g r a n d e s d e la r eg ión . De a g r e g a r a las e s t imac iones an te r io re s las co r r e spon-
d i en t e s a la impor tac ión d e maqu ina r i a pa ra el sec tor ag ro indus t r i a l , as i como d e 
c o m b u s t i b l e s p a r a el f unc ionamien to del con jun to del sector ag roa l imen ta r io , 
q u e d a r í a en evidencia q u e la vulnerabi l idad del con jun to del s i s t ema va m á s allá 
d e la q u e se e x p r e s a a t r avés del s imple ba lance comercia l agr ícola . 

Los a n t e c e d e n t e s an t e r io r e s son, po r o t ra pa r t e , e l ocuen t e expres ión de la débi l 
ar t iculación lograda e n t r e la agr icu l tu ra y la indust r ia a u n en los pa í ses m á s gran-
des d e la r eg ión . 

El logro d e la au tonomía s u p o n e , por lo tan to , en fa t i za r el e m p l e o m á x i m o d e los 
r ecursos in te rnos d i sponib les , así como un tipo de a r t icu lac ión en t r e las d i s t in tas 
e s f e r a s de ac t iv idad , en par t i cu la r e n t r e la agr icu l tu ra y la indus t r i a , q u e maximice 
el e fec to mul t ip l icador in te rno de los inc rementos d e d e m a n d a a l imenta r ia final. 

4. Capacidad de sustentación 

Por un s i s t ema sos ten ib le en el largo plazo se e n t i e n d e aqué l en q u e el logro d e 
las condic iones de suf ic iencia , confiabi l idad y a u t o n o m í a no se hace a costa de una 
explotación tal d e los r ecursos na tu ra les renovables y no renovab les q u e h a g a impo-
sible q u e d i chas condic iones se m a n t e n g a n a largo plazo. 
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CUADRO No. 7. AMERICA LATINA: SALDO COMERCIAL DE MATERIALES V 
MAQUINARIA AGRICOLA 

(Millones de dólares) 

1965 1970 1975 1978 

Total América Latina —292.6 —498.4 —1.825.8 
Países grandes — 124.9 —268.9 1.041.6 —891.3 
Argentina —20.0 —18.6 —9.6 — 33.7 
Brasil —43.1 —183.1 —732.9 —490.4 
México —61.8 —67.2 —299.1 —367.2 

Países medianos —71.7 — I H . J —385.9 _ 
Chile —6.6 — 23.2 - 2 5 . 5 - 0 . 9 
Colombia - 1 9 . 7 —34.9 - 5 5 . 4 - 9 5 . 5 
Perú - 8 . 3 - 1 5 . 9 - 9 8 . 4 - 5 0 . 2 
Uruguay —3.5 —3.5 - 3 0 . 6 — 

Venezuela —33.6 —.36.8 — 176.0 —228.2 

Países pequeños —96.0 — II5.2 —398.3 - 3 5 6 . 1 
Barbados — 1.8 —2.4 —5.0 — 4.9 
Bolivia - 1 . 3 4.6 — — 

Costa Rica —13.9 - 1 4 . 1 —45.7 —40.0 
Ecuador — 4.7 — 10.4 — 86.6 - 8 4 . 5 
El Salvador ~ I 4 . I - 2 8 . 3 —53.0 - 2 7 . 4 
Guatemala - 2 2 . 1 - 1 3 . 1 —65.4 —53.8 
Guyana —2.4 —4.1 —20.8 —11.2 
Haití — — —2.4 - 4 . 0 
Honduras —7.7 —13.2 —28.7 —41.0 
Jamaica —IJ.2 —S,5 —27.2 —16.4 
Nicaragua —16.9 —8.6 - 3 5 . 4 —36,4 
Panamá - 5 . 7 —12.6 —41.9 —28.6 
Paraguay —1.1 —3.2 — 10.6 —8.8 
República Domini-
cana - 2 . 5 —8.2 — 19.9 —29.6 
Trinidad y Tobago 2.8 1.8 5.5 1.6 

FUENTE: Fernando Fajnzylber. La npcifn industrial para América Latina (título provisional, coedición 
ILET Nueva Imagen. 1982, en pren.sa>. 

a / Eitcluye Haití, Bolivia. Paraguay, Guyana y Barbados. 

Los fenómenos de erosión, de salinización, de pérdida de recursos aculferos, de 
pérdida de variedades genéricas, etc. , que mencionarámos a! referirnos al caso 
norteamericano, están presentes aún con más fuerza en América ¡.atina pues , al 
abandono de las prácticas de rotación de cultivos y a su reemplazo pot el monocul-
tivo intensivo en áreas de alto potencial, s e agregan los procesos de expulsión hacia 
áreas marginales de alta pendiente o hacia zonas tropicales de gran fragilidad, de 
una proporción significativa de los campesinos que, en la búsqueda de sustento y 
de combustible, terminan por ' 'consumir'' el sue lo y el bosque. 
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La " m o d e r n i z a c i ó n " d e la d e m a n d a al i i t ientaria t i ene c o m o mode lo de r e fe renc ia 
o t endenc ia al pa t rón de c o n s u m o n o n e a m e r i c a n o , ca rac t e r i zado por un al to nivel 
ene rgé t i co y proteico, con u n porcen ta j e s ignif icat ivo y c rec i en te de p ro te ínas ani-
m a l e s , con un al to c o m p o n e n t e industr ia l en el valor d e los p roduc tos f ina les y con 
un a l to costo d e la caloría d e c o n s u m o final, t a n t o en t é r m i n o s mone ta r ios como d e 
in sumos d e ene rgé t i cos . 

En la m e d i d a en q u e el modelo no r t eamer i cano cons t i tuye el pa t rón d e re fe ren-
cia, una b reve cons iderac ión sobre la ef iciencia e n e r g é t i c a d e d icho mode lo resu l ta 
i lus t ra t iva . S e g ú n u n a e s t imac ión acuciosa , en 1970 s e r eque r í a d e 9 ca lor ías d e 
e n e r g í a fósil p a r a produci r u n a caloría lista p a r a su inges t ión por un consumidor 
n o r t e a m e r i c a n o medio . La genera l izac ión d e e s t e p a t r ó n y nivel de c o n s u m o (3 -200 
c a l o r l a s / p e r s o n a / d J a ) a la poblac ión l a t i noamer i cana exigir la el empleo d e e n e r g í a 
comercia l equ iva l en t e a m á s d e 7 mi l lones d e bar r i l es d e pe t ró l eo diar ios (21). 

3. Equidad 

El ú l t imo a t r i bu to , y tal vez el más impor t an t e , e s el d e la e q u i d a d del s i s t e m a ali-
men ta r io . Por su propia na tu ra l eza , e s t e concep to e s n e c e s a r i a m e n t e e lusivo, sin 
e m b a r g o en el p r e s e n t e contex to p o d e m o s def in i r como equ i t a t ivo a aque l s i s t ema 
a l imen ta r io q u e a s e g u r e , e n p r imer lugar , el logro un iversa l d e los mínimos nutr i -
c iona les i nd i spensab l e s y, e n s e g u n d o lugar , d e q u e impida q u e el consumo d e ali-
m e n t o s sun tua r io s por p a r t e de d e t e r m i n a d o s s ec to r e s d e la poblac ión , impl ique 
el de t e r io ro de u n o o m á s d e los cinco a t r ibu tos has ta aqu í e n u m e r a d o s . 

Hue lga decir q u e el logro d e la e q u i d a d , o si se q u i e r e , del acceso universa l a los 
mín imos nut r ic iona les , t r a sc iende a las acc iones q u e s e p u e d e n real izar en el ámbi -
to especi f ico de l s i s t e m a a l imentar io y c o m p r o m e t e al con jun to de la e s t ruc tu ra pro-
duct iva y, por lo tan to , al con jun to de la e s t r a t eg ia de desa r ro l lo . 

21 J. S. Sleiiihart y C. E. Steinharl. "Energy Use in (he American Food .System", Science. Vol. 184. 
No. 41.14. 1974. Un estudio semejante hecho por el CNEEMA pata Francia estableció una relación 
de 5.5 ktlocalorías de equivalente combustible lüsil a una calorfa alimentaría. Essal sur l'énergie dans 
les systemes agroalimentaires en France. Série Eludes, No. 404. 1975. 






